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NTRODUCCION 

El estudio del caciquismo en M6xico es de suma importan­

cia por su raz6n hist6rica de ser, una estructura de poder o -
autoridad que estuvo presente en las diversas etapas hist6ri -
cas del pais; es decir antes y despu6s de la Colonia, Indepen­

dencia, Pederalismo, .Porflria to y Revoluci~n. 

Un poder o autoridad que ha estado articulado en la co!!_ 
formaci6n de las relaciones sociales hist6ricas cambiantes y -

por ende ha tenido diversas caracterizaciones que lo han defi­
nido variablemente. Bajo estas definiciones, las hip6tesis 

sostenidas en este trabajo, consideran al caciquismo, una es -
tructura de autoridad que se arraig6 y se transform6 en las di 
versas etapas hist6ricas, de acuerdo y como producto de la ev~ 
luci6n de las relaciones sociales y políticas de nuestro país. 
Poder o autoridad que precedi6 hist6ricamente a la formaci6n -
del poder estatal, y a la vez fue forjador de la articulaci6n­
del propio poder político regional en M~xico. 

En este orden de ideas, en las diversas etapas hist6ri -
cas, el caciquismo ha asumido características tales que lo de­
finen especifica y generalmente como un dominio o autoridad 
existente en las relaciones sociales hist6ricas cambiantes de 
la sociedad mexicana. Por ende, es de profundo contenido po -
lítico, el tener un amplio repertorio sobre lo que ha signifi­
cado en el pasado y presente hist6rico, esta forma de poder. 

Un poder que en el pasado tuvo su origen en el Tlatoani, 
que fue protagonista central de la acci6n política regional, -
objeto y sujeto de cambio que se adhiri6 al proceso de mctamo! 

fosis de la conquista española como mediador político, que en 
la etapa de Independencia fue elemento político de impulso al 
triunfo respecto a la derrota española, m6vil político y prot~ 
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genista en el. Cimi~nto de las estructuras de poder regional, -
que con Juárez· y el· po;Üriato fÚe articulador. del poaer cen -

tra1; o e1 nuevo .cic1.qui~ffio sur&iüo'.~n la Revo1uci6n, por e1 -
sinnÍlmero de j~fes qtúÍ contribuy~ron a la ~onsolidaci6n del po 

' --.-,0. --·- -• - ',_¡,.",:.C• e' • -

der 'central, o el .articui.ado.ili,la nueva forinaci6n política p02, 
revolucionaria con ia to~·~tú'úcÍ.Íi~ del Partido Nacional Revol);!_ 
cionario. 

Por consiguiente, es de gran importancia hacer una prole! 
garla reflexi6n, respecto a la incidencia del caciquismo en el 
proyecto político de nación y la cultura política que ha pre -
sentado en la realidad política tradicional en transición con 
la moderna. Un poder que fue evolucionando con una tendencia­
marcada al arraigo regional. Poder con origen y significado -
histórico que ha caracterizado peculiarmente la tipología de -
las relaciones entre gobernantes y gobernados. Relaciones,por 
ejemplo, que en la política tradicional este poder, se repre -
sentaba entre el jefe y los sdbditos, rey, señor, vasallo,sier. 
vo, hijo, jefe, pueblo, 

No hay que olvidar que s~ estudio ha sido tratado desde­
muy diferentes perspectivas, por la situación de vulnerabili -
dad del propio concepto implícito a los cambios de desarrollo­
histórico del país. Se han realizado estudios, incluso enfo -
cando el tema desde la óptica de la sociología, politología, -
literatura; cada una de ellas separa y define el concepto de -
acuerdo a sus he-ramientas teóricas y metodológicas. 

La sociología ha definido al caciquismo por ejemplo, a -
trav~s de estudios específicos o de caso. La postura de la 
politolog1a ha retomado los paradigmas weberianos para ubicar­
dentro del esquema teórico que Weber distingue en los tres ti­
pos de autoridad y los fundamentos de legitimidad de una domi­
nación: la autoridad tridicional como la que ejercían los pri! 



cipales patrimoniales del viejo cuño. La autoridad carismáti 
ca que detentaron los grandes mesias, o los jefes guerreros y 
elegidos gobernantes plebiscitarios, a los jefes de partidos­
politicos y la legitimidad racional basada en la legalidad, -
en la validez de preceptos legales y en normas racionalmente­
creadas. 

Asimismo resulta un tanto interesante el repertorio in­
terpretativo que ha hecho la literatura mexicana sobre este -
tema, a travGs de la novela. Su narrativa ha dejado plasmada­
una gran verdad acerca del significado hist~rico de este po -
der. Los personajes m6viles de la realidad que protagoniza -
ron el fen6meno caciquil en Los Caciques, Mala yerba, Esa san 
~ llano~ llamas l Pedro Páramo, por citar algunos de­
los grandes trabajos de la literatura mexicana. 

Asi lo interpretan estas obras situadas en la trayecto­
ria politica de la Revoluci6n Mexicana de 1910, Por ejemplo -
los cambios politices que propiciaban la aparici6n y extin- -
ci6n de los mesias, el predominio de los militares, posterior 
mente sustituidos por la etapa de las instituciones; estas 
realidades son narradas por una historia donde se suscitan -
personajes triunfadores y derrotados. Asi Azuela revive sus­
personajes en escenarios reales, de manera que sus procedi 
mientas literarios los convierte en testimonios de nuestra 
historia. 

Sin embargo, cabe resaltar que el concepto en si tiene­
sus propias raices semánticas. Según el t6rmino cacique, se -
considera procedente del idioma taíno de Santo Domingo; jefe­
del pueblo indio o persona princi~~l de una comunidad; asimi! 
mo se acuña al castellano hasta fines del siglo XV. Hay hist~ 
riadores que afirman tambiGn,que la voz "cacique" es de ori -
gen mexicano y parece que los conquistadores españoles la es-



Según su fuerza, atributos guerreros, de astucia, el 

tlatoani o j~fe era respetado y legitimado categ6ricamente 

por sus súbditos y su elecci6n se designaba de manera heredi­
taria. El mejor y adecuado jefe para las comunidades salia -
ser un hombre de avanzada edad. El cambio de autoridad se su­

cedía de padres a hijos; éste deb~a demostrar aptitudes sobr~ 
salientes entre la autoridad saliente, de lo contrario peli -
graba su designamiento natural. Se establecía una autoridad­
de mando y obediencia natural, de tal manera que los jefes 

indígenas, tenían el pleno e irrestricto derecho a mandar y -
ser obedecidos por sus súbditos. 

Sin embargo, ya en la conquista española el tlatoani s~ 
fri6 un rompimiento de origen por la situaci6n en que la so -
ciedad se encontraba. Es decir, de acuerdo a la transforma- -
ci6n social dada por la dominaci6n española, la continuidad -

del tlatoani, no correspondi6 a la nueva realidad política i~ 
puesta. En efecto, en esta etapa, existi6 un caciquismo suj~ 

to a la corona española; ésta dictaba los derechos y obliga -

cienes a los que el cacique debería sujetarse.en el pnpel de­
mediadores. 

Durante este lapso, la estructura caciquil sufri6 un 
rompimiento en su génesis, pero la dominaci~n española permi­
ti6 y aún protegi6 la existencia de los caciques privilegian­
do a éstos con posiciones de autoridad intermediaria respecto 

a los conquistados. 

Asimismo los caciques, durante este periodo cstuvieron­
ligados a la riqueza agraria. Al incorporar la sociedad indí­

gena al sistema econ6mico español paralelamente a ellos, la -
riqueza del agro pas6 a formar parte de un sistema de dominio 
de manos de privados. A esto Último estuvieron ligados los -

caciques que lograron obtener canonjías por su desempeño me -

diador entre la sociedad indígena y los encomenderos, clero y 
corona española; todos estos, verdaderos propietarios priva -
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·d6s de la tierra. 

Uno de. los .d'eberés ·dé los caciques fue pagar tributos -
a los. españoles producto .cÍ·¿· los excedentes, del agro y la so­

ciedall i.ndfgen(sn~i6~Úfu~iza de trabajo a los verdaderos­
.propiétifrios.cle ~;t~ ftq~({za. Í.osintermediarios indígenas tu 

vieron úir podef lim'itado' por que finalmente las facultades su 

premas. del poder estab~n ~n. mano~ del vi ~rey' marquesados' al 

~aldí~ s maycires(gobernad~r~s .••.. encome~cleros y hacen.dados • 

. E~ .la ~tapll' de indepelldencia~el. é:aciqu\smo/esjuvo· vin­

éulaa6 con ei..poder:militar. Su existencia\s~ a:r'Ücuf6 las-

~~·~::~ s':x !!~·~~ ~ :sa.~ep~:;r:·:m:~1~::.~ ~r~r!t~~::!~i:~:; '~.~::: ·~ :1 ~.~ 
tafes quü;'lles. nacidos. del lllovilllien to fosurreC:C:ionál¡' r~presen 
taronel caéiquis~o de ésta etapa: llist6ri~a';l}ef;~ '(¡ú~ ·f~erci;; 
ari-aigáncl~se como estructura de poder en Íos 'es))ií2ios region~ 
les~ 

Jefes regionales que, algunos surgieron de la -,esponta·.·­
neidad, y por las mismas circunstancias se lanzaron a. fil.rmá·r·~ 
parte de la aventura social en entropía. Muchos de éstos,. por 

su situaci6n de oprinidos sociales a lado y como seguidores -

de los grandes jefes intelectuales, participaron en las ta 

reas guerreras, a manera de ejemplo las acciones de Albino 

García, Francisco Osorno, Juan Alvarez, fueron muy significa­

tivas por los resultados inmediatos que presentaron al momen­

to de dirigir batallas contra el enemigo; la Independencia sí 

segreg6 este tipo de caciquismo. 

Si bien es cierto con el triunfo independentista se ge~ 
t6 una recompensaci6n:;de. I.as .•fuetzas 'políticas a nivel nacio­

nal, no obstante; se l~púso él predominio de los jefes regio­

nales. 
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Juhez:pone ~ll, marcha eL proyecto nacional. donde el pun 
to fundamental era'-reordenar la sociedad globalmente. Al ha :­
cer uso de fos instrumen·tos legales a travGs de la Constitu -

ci6n Je 1857, reestructu_r6 la política regional que por here!l 
cia hist6rica se determin6 preponderantemente por factores 
r~ales de poder (militai caciques, hacendados y clero), el 
proyecto tuvo efectividad. 

En el aspecto econ6mico, la desamortizaci6n de los bie­
nes del clero; en el político, la ·disminuci~n del ej~rcito r~ 
gional, y en el jurídico las facultades legales atribuidas al 
poder ejecutivo. En este lapso· hist6rico, la evoluci6n poli -
tica empez6 a definirs~ bajo las ~~glas impuestas desde un 
centralismo político. 

La política regional, comandada por caciques militares, 
se incorpor6 a estos cambios, pero como poder de imperio y 
arraigo, permaneci6; porque el proyecto político de Juárez -
se interrumpi6 posteriormente al imponerse el militarismo Pº! 
firista. 

La llegada de Porfirio Díaz al poder fue respaldada por 
los militares y jefes regionales que se opusieron a las refo! 
mas políticas de Juárez. Ellos a trav6s de una política mil! 
tarizada restablecieron las reglas de juego para conducir la­
vida política del país; elimplantaron un r~gimen pol~tico ce~ 

tralista sustentado durante 30 años por medio de una pol~tica 
de la fuerza. 

Esta configuraci6n del régimen centralista con Díaz, se 
fue entretcgiendo a través del impulso centrífugo que conlle­
varon los jefes militares regionales una política si, presid! 
da por la autoridad suprema de Díaz, pero apoyada por la poli 
tica de la fuerza, de los jefes regionales. 



10 

nor a mayor fuerza militar y como elementos regional_es, resal_ 
taban su>participaci6n impulsora del ~ambio. La, numerosa fa­

bricaci.6ri·.·de jefes pariados .por el movimiénto, formaba perso­

najes de .todas las tallas, regionales, nacionales, populares. 

El ejercicio de poder efectuado por los jefes era vari_!!; 
bl_e. ·En momentos se aliaban a los contrarrevolucionarios, en 

otros, colaboraban militarmente incorporfindose a los revolu -
cionarios. Jefes que surgieron de las filas y ej6rcitos na -
cionales u otros <le la espontaneidad misma del proceso revol~ 
cionario. 

No obstante, la participaci6n de los jefes militares r~ 

gionales contribuy6 en la reconstrucci6n del poder político.­
Primero por contribuir en el afianzamiento del Estado, despu6s 

por su articulaci6n al PNR. Como bien lo destaca acertadamen­
te González Casanova, "el PNR fue un partido regional de cau­

dillos y políticos regionales". 

El proceso institucional del sistema político mexicano­
con la formaci6n del PNR, la reducci6n e institucionalizaci?n 

del ej6rcito en aras del nuevo Estado de derecho, di6 un nue­
vo sentido a esta forma de dominaci6n tradicional: sujetar al 
caciquismo a las nuevas variantes del imperio de centraliza -

ci6n del poder. 



.11 

l. ETAPA COLONIAL RUPTURA DE LA GENISIS DEL CACIQUISMO. 

Eri este capítulo, se hacen consideraciones sobre la for 
ma de caciquismo desarrollado en la etapa anterior y después­

ª la conquista española; por que es de suma importancia obse!. 
var e identificar la tipología de este poder, que evolucion6-
y tom6 desde aquí, diversas caracterizaciones que lo hicieron 
evolucionar y transformarse a la par de las relaciones socia­

les hist6ricas cambiantes. 

La tipología del caciquismo tuvo su génisis desde un 
punto de vista semántico antes de la conquista española; des­

desde la cultura indígena se defini6 el caciquismo como el 
jefe indio o persona principal de una comunidad. 

Por ende es menester, hacer una radiograf~a sobre los -
aspectos que lo definieron en esta etapa hist~rica, cuáles 
fueron sus características que lo señalaron como tal, en el -

ejercicio del poder en México. Contestarse interrogantes so -
bre que tipo de autoridad existi6 en esta etapa y c6mo se 
practic6 ésta, ante la representaci6n social existente; que -
signific6 el tlatoani y la organizaci6n social denominada ca! 
pulli; cuales eran las reglas de mando y obediencia del tla -
toani respecto al conglomerado social en c1cal.pulli; quepa -
pel jugaron los caciques antes y después de la conquista esp~ 

ñola. 

En este sentido y desde esta perspectiva, podemos obse!. 

var que el caciquismo antes de la colonia, se caracteriz6 
como un tipo de autoridad personal basada en las relaciones -
de dominaci6n, entre la simbiosis el dominante jefe y domina 

dos los súbditos. 

En efecto antes de la colonia estaba establecido un 

tipo de autoridad personal, a través de una continua interac-
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ci6n personaÍ cle l()S Jl~ombres2:.e~'deeir ;¡;tr~ el jefe y los · -

síibdÜos; Es ta autorldad>~~Úb; :·~residÚa por el. cacique o -

·,''~>; : ' 

El "calpulli" era lá c~~unfdacl i'nd~gena integrada por -

el jefe o "tla toani'' del 'confu'ntó'.;de un conglomerado social; -
venia siendo la cíilula 'j,li~ica>de 0 la ~structura política y so­

cial indígena'· pero a la' vez ~ra 'parte integrante de la orga­
nizaci6n social en su conjuntó; Por que asimismo, .el conjtm~ 

tó de calpullis tenía su represeniaci~n por medio de .los .tl~~ 
toques es decir por varios tlatonai. 

Externamente existían dominios menores y mayores seglin­
el poderío de los tlatoques; por ejemplo los tlatoani o jefes 
expandían sus dominios hacia fuera mediante los enfrentamien­

tos guerreros; "En las luchas por el poder un tlatoani, pod~a 
permitir que un tlatoani conquistado mantuviera cargo con t~! 
minos específicos de obligaci6n o podía destruir el cargo de 

un tlatoani reduciendo por completo al pueblo del status de -
capital de tlatoani al dependiente no tlatoani. ( ••• ) todos -
los pueblos del valle habían sido subordinados mediante tribu 
tos y servicio militar a los tlatoque de Tenochitlan, Texcoco 
o Tacuba". (1) 

Al interior del "calpulli" el jefe ejerc~a un poder pe! 
sonal incondicional con sus miembros, su autoridad gozaba de 

fuerza jurídica, poder religioso y militar que era el emitido 
por sus propios integrantes. El jefe poseía un mandato por -
censenso, tanto Íll, como sus síibditos acordaban en la rela 

ci6n, mandar y obedecer principio natural, su raz6n de ser, -
Aquí el ejercicio de poder de los jefes cumplía una funci6n -
social con los miembros de dicha comunidad. La relaci6n de 

mando y obediencia se daba legítimamente; el jefe era el res­
ponsable de las necesidades diarias del "capulli" o comunidad; 
los integrantes de &sta respondían cumpliendo cada uno con 
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las responsabilidades correspondientes-, -La soCiedad se inté -

graba y unificaba en esta estructura _comWíl.ta'~ia, , suj etÁndose· 

a las reglas de mando y obediencia; la,-relaC:T6ncfe podÚ se -
interaccionaban en las mismas rehdo11~·s soci~les es 'decir. -
existía una estrecha relaci6n ent;é lii°atlt~ri~ad réipecto a -
los miembros de la comunidad. 

Pero aunque los jefes tenían atribuciones extraordina -
rías y legítimas respecto a sus s6bditos; el poder de estos 
cumplía funciones sociales recíprocas, ellos eran responsa 
bles de las necesidades diarias de la comunidad, claro los 
miembros de 6sta, respondían cumpliendo cada uno con las co -
rrespondientes tareas de trabajo. Los jefes y los integran -

tes de cada comunidad es decir de cada calpulli pose~an obli­
gaciones mutuas respecto a las actividades de trabajo. Se 
practicaban relaciones simultáneas entre las autoridades de -
éstos y los miembros pertenecientes a los "calpulli". 

La autoridad llevaba un peso de responsabilidad en la -
direcci6n de los asuntos de trabajo de la comunidad. Aunque -

. existía una divisi6n social de trabajo, por lo regular era el 
jefe -casi siempre hombre de edad adulta, el que tomaba part.!_ 
da en los asuntos de orden en general. Había una doble part.!_ 

cipaci6n social y política de reciprocidad entre el jefe y 

los s6bditos, el primero era el encargado de proporcionar se­
guridad, los segundos de cumplir con las tareas correspondie~ 

tes. 

Por ejemplo el trabajo era colectivo. La tierra era la­
fuente polS.tica y econ6mica que los dividía; Gsta fue el par!_ 
metro utilizado para definir el grado de estratificaci6n so -
cial y la estructura y funcionamiento interno de la comunidad. 

El trabajo sobre _la tierra funcionaba colectivamente, pero la 

organizaci6n de trabajo de los integrantes estaba sujeta a un 

orden de autoridad; el jefe tenía atributos para organizar 

las relaciones de trabajo sobre la tierra, y ésta se distri -
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bu iá, de acuerdf:!' a ,las;r,espons,abiÍidades desfgnadas. por la' co­
munidad ;;~\sí 'phr efeníplo;nosexplicá .el.ex'teJ1~'b .libro ,"Los -

Lntlf~~~·i~~J~;~,[k[éi[~ó[' del gran historiádól" tid~alier; es~, re. 
laci6n só'Cial •póifi:ica econ6mica qUe tenia fas 'ffombres· respes; 
to a· l:i h~ir;Í · .. ·.· 

.. ~·i conju~to 'de tierras destinadas a la comunidad reci­

bía· el nombre de calpullalli, estas tierras le pertenecían a 
ella, y las familias principales de agricultores no tenían 

más que su usufructo, Cada hombre casado miembro del grupo o 
macehual, recibían una parcela analienable la tlamilpa. Deb~a 

cultivarla en persona, y nadie podía quitársela mientras cum­
pliera bien su obligaci6n. En caso contrario y despu6s de V!!_ 

rías amonestaciones el jefe del calpulli o "parientes mayor"­

podía desposeerlo de su tierra. El macehual se encontraba e~ 
tonces excluido de la comunidad y reducido las más de las ve­
ces, a alquilarse en otros calpullis, a transformarse en sie! 

\'os r atín a venderse como esclavo. Naturalmente, estas impo! 
tantes restricciones normales, y lo más comtín era que las ti~ 
rras pasaron de padres a hijos a la manera de los patrimonios 

y ésta era la que poseía y cultivaba en común cada parcela".­
(2) 

( ••• ) Los miembros del calpulli, o macehuales; no esta­

ban obligados tínicamente a cultivar las parcelas individuales 
que se les asignaban, sino que además debían trabajar en ca -
m6n otras tierras, de clase distinta que pueden llamarse ptí -
blicas aunque posiblemente no lo fuera más que a causa del 

uso a que estaban destinadas." (3) Si bien es cierto, el ca.!_ 
pulli fue la célula política social básica de los indígenas,­
el proceso de evoluci6n política de estos, estaba también re­
gido por un cuadr~ institucional centralizado. El imperio 

azteca por ejemplo, había interferido en la organizaci6n to -
tal de los indígenas.En la expansi6n territorial, el riguroso­

sistema tributario exigido por éste a los pueblos subordina -

dos. 



15 

Peroa·.iallegada de los españoles, tanto el imperio azt! 
ca como el resto de la sociedad indígena, fueron sometidos a­
un cambio total de su propia realidad. El proceso de domina­
ci6n fue cambiando las innatas estructuras políticas. Es de -
cir; lu conquista provoc6 un proceso de transformaci?n de la­
estructura política indígena, rompi6 con su origen de autori­
dad la del "tlatoani"; al imponerse el dominio español, poco­
ª poco se diluyó éste poder; nuevos fueron los elegí -
dos políticos adoptados por la corona española, y nuevas re • 
glas implantadas por el sistema de dominaci6n. 

"Se adopta un nuevo régimen político en el que sus sefí!!_, 
lados gobernantes eran personas ajenas a la propia realidad -
novohispana¡ gentes que ni habían nacido en ella, ni le cono­
cían muchas veces; que no tenían de la Nueva España, sino la 
remontísima idea que le llegaba a través de la serie de exag! 
raciones de quienes si la conocían, fuera muy superficialmen­
te. En efe e to, el virrey y los demás al tos funciona ríos del 
gobierno de la nueva españa; y ello habría de devenir en con· 
secuencia en el hondo malestar del grueso de la poblaci?n 
novohispana al verse dirigida y administrada por quienes no • 
conod.an sus problemas". (4) 

1,1. La Conquista 

¿Cuál seria la transici6n del caciquismo? 

"La conquista, y los des6rdenes de los años 1520 desin· 
tegraron la posición de la clase dominante indígena, aunque • 
no hasta el punto de eliminarla en su papel de autoridad in -
termcdiaria. Los españoles hicieron nuevas demandas a los 
tlatoque y pipiltin. Cort6s y otros encomenderos interfirie­
ron con las reglas de sucesi6n, aprobaron o desaprobaron las 
herencias particulares de los caciques. Los españoles se ap~ 
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deraron de tierras, bienes y. dependi;rités por ia f~crza, En -

15 25 los tres tlá toque. c~rrespo~dientes.>ae ias icabi3ceras de -
la triple alianza 0 -Cuauht6moé d~ Te"iíocÚiu~n; Gan,aco~htzin -
de Texcoco y TetepanquetzatzÍ.·n de Tac\¡iii fucroihdúut'ados 
por los españoles. Así mediante la;·~oacci~n y~ el ~astigo; 
los españoles de los años de .. 1520 pusieron•en·claro que la re 
sistencia por ·parte de la clase doml.nan~e ind~gena no sería -
tolerada". (5) 

Se estableci6 un nuevo orden político suplido por el s~ 
premo poder español. Los hombres extranjeros eran los respo~ 
sables del destino indígena. Se implant6 un marco institucio­
nal político jerarquizado que le di6 forma y movimiento a la 
estructura de poder. Desde el mando superior de la corona 
española, la jurisdicci6n del virrey, las facultades supremas 
de Hernlin Cort6s; la pos ici6n en pues tos p~bl ices de jueces, 
de gobernadores; la estructura _constituída de los marquesados 
por alcaldías mayores, corregimientos, la integraci6n de mu­
nicipios. 

Cada funcionario tenía derechos en un grado mayor y me­
nor de ejercer autoridad, y todos con extraordinarios privile 
gios. El Vlrrey delegaba cargos de administraci6n, de justi­

cia, milicia, gobierno, a gobernadores y jueces. Así tambi~n -
bajando la jerarquía en los marquesados por ejemplo un mar 
qu~s tenía los privilegios de adquirir rentas, obtenci~n de -
bienes, prcservaci6n de derechos sefioriales, administraba in­
genios, minas. Todos los funcionarios gozaban de preeminen- -
cias por la misma dinámica de dominio; a manera de mas ejem -
ples, un gobernador podía administrar, conceder tierras bal -
días, explotar recursos naturales, y ratificar las elecciones 
de los indígenas en las comunidades. 

Por debajo del virrey (indica Chevalier) "Llegado en 
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en 1535, los funcionarios de mayor rango eran,_los miembros de 

la~audienciai es decir, en Mlxico un pre~idin;e,_8 ·a~doicis, y 
alcaldes del crimen y 2 fiscales más un alguacil inaycír para· -
lo, ejecutivo.' . 

. Había además una especie de consejo de las finanzas re! 
les, cuyos miembros eran un tesorero, un contador mayor, un -

. faétor asistido por un reedor, y por íiltimo tesoreros locales, 

lugartenientes y oficiales subalternos. Otras dos audiencias 
con personas más reducido que la de M~xico descargaron a ésta 
de parte de su trabajo: La audiencia de los confines, en el -
suroeste, y al noroeste la de Guadalajara (establecida en 
1548); en las provincias, el rey estaba representado por al -
caldes mayores, corregidores y gobernadores." (6) • , 

Así. mismo indica Chevalier lo siguiente. 

"( ... ) Los gobernadores y otros representantes del rey no bus­

caban tanto la riqueza por sí misma cuanto la omnipotencia que 
ésta les daba, junto con ciertos miembros de la audiencia, ha­
bían de ser poderosos hombres de negocios, y ricos señores de 
ganados. En un sentido, es verdad, los más interesados eran -

asimismo creadores de riquezas, cuando pon~an minas en explo­
taci6n, fundaban haciendas o desarrollaban el comercio, En 
cuanto a los gobernadores, era esa la consecuencia 16gica de 

la situaci6n general, lo mismo 4ue de la política de la coro­
na". (7) 

Esta formaci6n política por los españoles lentamente 
fue destituyendo a los funcionarios indígenas de sus tronos -
políticos y la sociedad en sí sufri6 una transferencia de po­

der. Sin embargo parcialmente hubo una distribuci~n de poder 

concedida a los jefes indígenas. Cada funcionario tenía dere­

chos en un grado maror y menor de ejercer autoridad, y todos-
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con extraordinarios. priyilegicis. 

La': es truÚu~a '.:d~.:~od'~r ¡nd ígena t rans i t~ has ta romperse 
en su oiÍ.~e~.'. ~ÍS~s::'t1a~~anis .. tuvieron cabida pero en la me<li­

dá q~e ~~'.ª~irb[~~iI:h~on\Í:1üo} fueran siendo desposeídos de sus­
éarg~s rihu'~a1~i:.:lá 8.~:istocracia indígena poco a. poco tendi6 

:::tt~;~~~~l f~t1tf ,E:::::::::::::;;:;:.:::::::::::::-' 
.. ·:,.~,,· '.').=;~ ·.; ";2:'~ .. ·<e. 

:.:,¿(\~~ ,~{a;,j'~s!áu~orida<les indígenas se les hab~a hecho -
. responsa'bles d~;ia'cobranza del tributo; como terribles epide 
.mias ye~fan' a diezmar a los pueblos entre dos fijaciones del::­
impu0é·s·tÓ,.much~s veces los caciques "gobernadores" debían com 

·~leiir ~ers~nalmente las sumas recogidas¡ mientras tanto los­
·españoles tendían a apoderarse de todos los censos y fuentes­
de ingresos que dependían de los antiguos señores. Debido a 
estas razones, y a otros mas, la aristocracia indígena se en­
contraba muy de capa caída antes de finalizar el siglo XVI. -

Su decadencia es evidente en muchas partes. Así pues las ti~ 
rras de que habían podido adueñarse casi no le sirvieron <le -
nada; por cantidades pequeñísimas sus recientes adquisiciones 
y sus antiguos dominios no tardaron en pasar a manos de los 
vencedores cuando éstos comenzaron a interesarse por ellas".-
(8) 

Sin embargo en el transcurso de los acontecimientos los 
jefes indígenas llegaban a sacar ciertas ganancias durante el 
proceso de reacomo<lo social novohispano: el participar como­
intermediarios en el tributo exigido por las autoridades civ! 
les y eclesi5sticas al pueblo; el haber tenido la oportunidad 
de explotar las tierras que para el español en un principio -
no eran consideradas de importancia para sus fines de saqueos 
y explotaci6n en ias minas. 

"Al principio en efecto, o sea en una época en que los 
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reci&n llegados se interesaban muy poco por las tierras, la -

aristrocracia indígena consigui6 muchas veces apoderarse de -

las que dependían "de Moctezuma" o "de los templos" e inclus~ 
-hechos mas grave de los campos pertenecientes a los calpu- -
llis; es cierto que en algunos casos &stos 6ltimos estaban s~ 
miabandonados a causa de las graves epidemias que diezmaron -

la poblaci6n indígena en el siglo XVI. Tales usurpaciones te~ 
dían, sobre todo, a transformar a los indios libres o macehu! 
les en una especie de siervos o arrendatarios perpetuos, los­

mayeque, o "terrazqueros". Los nobles más o menos desposeídos 
por los demás, trataban de restablecer en esa forma una situ! 
ci6n material y moral un tanto comprometida, pero las obliga­
ciones y servicios de los indios tenían sus límites, y era 
evidente que todo aquello que tomaban para sí los caciques 
estaban en peligro de reducir proporcionalmente el tributo de 
los españoles." (9) 

"( ••• ) Los españoles favorecieron a los gobernantes 
indígenas que cooperaban asegurándoles en sus posiciones, co~ 
firmando sus títulos y aprobando su posici6n de tierras y va­

sallos, Los caciques por su parte se mostraron dispuestos a 
apreciar la política de favoritismo y a solicitar beneficios. 

Algunas veces durante el primer período, se les permitía aco~ 
pañar a las misiones oficiales a España y presentar sus soli­
citudes directamente a la corte real, 

Los favores otorgados por reyes y virreyes permitían a 

los caciques y principales portar espadas y armas de fuego, -
usar vestimenta española, montar a caballo o en mula con si -
lla y riendas, o demostrar de cualquier otra manera su rango­

dentro de la sociedad indígena. Cortés se encarg6 de preser­
var o recrear el cargo de cihuacoatl y otros 6rdenes indíge -
nas de nobleza en una forma colonial, mediante la designaci6n 

de varios tecles en nombre del rey." (10) 
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Pe.ro prácticamente eran nulas las .facultades otorgadas­
por los españolés a lós caciques. El internÚldiaTisino ejerci­
do por €.stos, entre los conquistadores y el conquistado pue -
blo indígena, fue superficial· y temporal porque• no .detentaron 
un poder real; la imposici6n españciü. era la determinante; el 
haber jug~do en posiciones como int~i'riiediari.cis,ios colocaba -
algunas veces en puestos administratl~ii~~·cre'dopil;dores dt'.l -
tributo, etc,) o cuando llegaban a sél: fuertes comer.ciantes -
entraban en el. juego de la compra y venta de m~I".caric!as opt.a!! 
do por una considerable ganancia que los enriquecía; En este 
aspecto su posici6n · como hombres importantes, los .hacía di~ 
tinguir. pero a medida que se imponía el dóminioc. español ~s _. 
tos tendían a quedar en las filas de los dominados. Ya no de­
tentarían por supuesto un poder real y natural como lo hicie­
ron y lo tuvieron antes de ser invadida la tierra de sus orí­
genes. 

"En el siglo XVI, los tres caciques de Tenochtitlán, 
Texcoco y Tacuba, separada y conjuntamente, protestaron for -
malmente por la pérdida de autoridad que hablan sufrido sus -
comunidades a la llegada de los españoles. Sostenían que 
esas tres cabeceras y no otras, hablan existido antes de la -
llegada de los españoles. La afirmaci6n iba en contra, por -
supuesto, de la política española de gobierno a través de los 

tlatoque locales, y llevaba implícita una nueva definici~n, -
en términos de Triple Alianza, de todo el concepto de cabece-
ra, 

En las distintas campañas, el cacique de Tenochtitlán -
era ahora el más débil de los tres. 

Después de la conquista los jefes indígenas de Tenochtitlán -
y Tlatelolco tuvieron que aceptar el traspaso de Ecatepec, 
( ... )". (11) 

De igual manera en la obtenci6n de tributos los jefes -



indígenas tenían ,uriá precai:ia ganancia con rela~i6ri a ias ob~ 
tenidas por losl.¡¡spáMles. Poco a po¿o fue~on si.ende a'rruin!!_ 
dos por ia iitua~i.6;;: qtl~ 'i'9s ritirabá 'cieí. ¡ioder) ' 

--~--, .. ;,'.-"-:, : ... ~,~- ,;;_;- :" ,:;;.'.':\· -- ' :¿'_~, h, •• 

' :;••én el.f~e~~·~c!b', c~tonfal.'me~~a· r'. t:araro', 'los'.Úibutos y­
servi:cios 5.; págaban ~íi canÜdacles mucho mayores; ª'la aui,o~ 
ridad españiíla 'que a la indígena. y los españoles o~ganiza -

" - . ,-, ' - - . 

ron''sus· ·exac¿iones con atenci6n cada vez menor·:a lris estruc-
turas de cabecera -sujeto. Los caciques 'pe,rdierón~nutoridad 
en todas partes, nuevos nOcleos de poblaci6n ind[iena apare­
cieron totalmente distintos de las antiguas i::abcccra,s··y suje_ 
to". (12) . 

~ueron nuevos hombres los conqu1s•aoores del territo. -
rio indlgena; poder polltico, riquezas naturales pasaron al -
dominio español. Los misioneros religiosos por ejemplo tuvi~ 
ron grandes facultades para decidir sobre la vida de los indi 
genas. "Los recién llegados, vencedores, demasiado evidentes­
para que sea necesario insistir en ellas. Contra tales hechos. 
¿Qué podrlan las leyes mas generosas, sino estaban apoyadas -
por una vigilancia minuciosa, generalizada y de todos los in! 
tantes? !os misioneros no tardaron en comprenderlo. Se esfor 
zaron, ante todo, por aislar a las comunidades ind~genas en -
la medida que ello era todavía posible". (13) 

En sus inicios la tierra fue fuente de utilidad de la -
aristocracia indígena, éstos llegaron a ser grandes acaparad~ 
res de tierras en los momentos del fen6meno de metamorfosis -
social por la conquista; es decir: primero cuando los españo­
les se dedicaron a exterminar y despojar al pueblo de los de­
rechos que hablan tenido dentro de las organizaciones comuna­
les, en estos momentos muchos de los jefes, llegaron a servir 
en esta tarea de despojo, y como recompensa poselan grandes -
extensiones de tierras. Los jefes en esta etapa colonial, 

llegaron a conservar ciertos privilegios con relaci6n a la p~ 
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sesi6h de. la ti~;~a/ si~ embargo: f~e rel;tivamente míni.mo su­
aéapáramleii{.i ag'rar'i.o,;:iln ~na maycir é!i.nii{nsi~~ los españoles - .. 
ené:omende~os;; f~l\ci;~~f'io,s'. p6b~icos, ;ioi nuevos dueños de las 
minas; deteilt~r~~ ét;á~nii~ai\iame'nte el. poder del agro. 

·~ Ú lSS~, io ~~o;Ls;ués.del presi~ente Ramírez de Fuen · 
leal, Martín .Co;t6s EiscribÍ6 a su ve~ a Felipe II diciendo, -:: 

quizá con alguna exageraci6n, que principales "han usu.rpaclo -
todas las tierras que eran y beneficiaban para Moctezum~ y 

las han metido en sus patrimonios tiránicamente" ( ••• )· Seg~n,. 
Pedro de Ahumada, esas tierras "vacas" y otras cultivadás én~ 
comíÍn fueron acaparadas por los principales y gobernadores ·in 
dios de los pueblos "por su propia autoridad" y sin i¡ue'hu.bi~·. · 
ra oposici6n de nadie, y habian sido vendidos por ·eúo·5:·'¡( 'iós .. 
españoles en la regi6n de M~xico. (14) . . . :•,.:: .. f:. 

·:·; .~ 

"En realidad, estas "usurpaciones" de los .ca~·;qu:~~· ~o··· 
eran más que uno de los aspectos del desorden y de: la confu -
si6n que se observaron después de la conquista en el seno de 
las comunidades indígenas, particularmente en la explotaci6n­
de sus tierras. Zorita dice que los que rodaban y acaparaban 
no eran precisamente los miembros de la antigua aristocracia­
local, sino jefes improvisados que habían ocupado su sitio de 
manera mas o menos ilegítima, y que en muchos casos eran mas 
bien los mayeques o siervos de los primeros quienes se habían 
levantado contra sus armas y apoderado de sus tierras; de he­
chos, las quejas de los caciques contra la gente com6n fueron 
muy frecuentes a este prop6sito. Pero, en el estado actual -
de las investigaciones, es muy difícil pronuncittrse y saber -
sino se trata a menudo de esas gestiones preventivas que ha -
cían los acaparadores contra sus víctimas". (15) 

Quiz6 en ls primera etapa colonial el hecho de que la -
explotaci6n de los recursos naturales fuera inclinada a la mi 
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ner!a daba la oportunidad a los caciques apropi~rse ·~el agro1 

~~:~t:nd~a t;:~~::. :~e 1:: ~.~:~~~~~1~J.~~1~~1~r~t ~t-·r:rt;:~ r~. 
parto de ellas entre los conqui~tado.res'encoinérideros; funcio­
narios pGblicos, el clero, y que:·~e :á\:aii:{;d~Ú:ri~~~Í:túir este­

libre reparto a trav!Ís de la h¿cÚhú'/ 1rihi1:uci~n d6nde se -
designaba la propiedad rural.· ·Fré'fÍte'a !Íste dominio integral­
del agro, el dominio c~ci~i~Ü Ücia Ú agro, fue limitado y -

aGn suprimido. 

"Es posible que algunos caciques y familias principales 
conservaron sus tierras y dependientes hasta el siglo XVII, -
realizando así la transici6n a la era de las haciendas. La m~ 

yoría, sin embargo, no lo hizo por razones relacionadas más -
con la pérdida de dependientes. Cuando Antonio Cort!Ís, el c~ 
cique de Tacuba, solicit6 permiso para utilizar indios de Ta­
cuba para trabajar sus tierras en 1565, el gobierno virreinal 

atendi6 su solicitud en condiciones muy distintas de la soci~ 
dad azteca anteiores a la conquista; los trabajadores contra­
tados, y el cacique debía darles alimentos y un salario al 
día. {15) 

{ ••• )La decadencia de esa deventurada aristocracia 

indígena arruinada y despojada en las regiones más diversas.­
Sus propiedades, gravadas con fuertes hipotecas se deshacían­
en jirones amenazadas por los acreedores y usureros del pue -
blo, y sobre todo mordisqueadas o invadidas por los colonos -

vecinos. Muchas haciendas debieron su origen a esas circuns­
tancias, y a las ventas que hicieron gobernadores ind~genas -
y antiguos caciques en un momento de escasez de dinero". {16) 

Los encomenderos por ejemplo pudieron considerarse como 

los hombres poderosos en la Nueva Espafia, acaparadores de 

grandes dimensiones de tierras. "En los comienzos, lós enco-



menderos solhn considerarse :asf: mismo como verdaderos "señÓ-. 
res". A la'.·manera de 'los de~IÍs dÚcños el~ 'gan~dcis~'"iril'taton -
muy pronto de apropiarse ae ios··~astbs ;cj~écia'ic~rb'na p'e'r~;is -

tía. en declarar bienes comunes. Si .el terreno~sé'!p{e~tab~y a 
ello; fos taÍalián ná turalmen te sus es tanÚas 'eéÍag;::¿~fca'rií~s ~ 
de iós puebios indios que les debfan servidos de trabajb; o 
tributos:de mal~ de plata amonedada". (17} 

"Entre los grandes encomenderos y capitalistas de la 
nueva .cspaña, hay un caso que merece lugar aparte. Terminada­
la conquista, Hern'n Cort6s se encontr6 en posesi~n del mayor 
capital que habían en el nuevo mundo.( ••• ) Cort6s pod~a cons! 
derarse algo mejor que un riquísimo encomendero, pues, al re­
cibir el titulo de marqués del Valle <le Oaxaca, habla obteni­
do, junto con sus villas y pueblos tributarios, "sus tierras­
y aldeas y términos y vasallos y jurisdicciones civiles cirm! 
nal, alta y baja, meromixto imperio, rentas oficios, hechos, 
derechos, montes, prados, pastos, aguas corrientes estantes y 
manientes", a titulo hereditario y perpetuo". (18) 

Por otra parte. "Desde época muy temprana aparecieron­

cabildos municipales en los pueblos de misi6n y comenzaron a 
generalizarse en tiempos del virrey Velasco el viejo; los en­
contramos por todas partes en el 6ltimo tercio <le~ siglo XVI. 
Al lado del "gobernador", que era por regla general pero no -
siempre el antiguo cacique local, había dos alcaldes ordina -
rios, varios regidores, algunos alguaciles, i11dios todos. A -
ellos se añadía muchas veces un "mayordomo" encargado de la -
administraci6n de los bienes comunales, un "fiscal" que era -
una especie <le apoderado el cura para todo aquello que no se 
refería a los sacramentos, y por 6ltimo algunos otros pcrson~ 
jes con nombres indígenas, cuyas funciones inferiores eran s~ 
pervivencias prehispánicas. Gobernador, alcaldes y regidores 
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tení.an.'éieri:i~''tuncio_nes judiciales simbolizadas pór·· unos_ co.mo 
bastones el~ miind~ llamados "varas .de justida 1i. (19) 

En suma, el caciquismo antes de la conquista es.pa!Íola -
asumi6 un tipo de autoridad desprendido de la propia· i:ul_iura -

poÜtica indígena; se legitim6 en la medida que desarl"!:iü~ ~n 
ejercicio del poder respecto al conglomerado soci~l denominado 
calpulli. 

EL tlatoani, jefe principal de la comunidad comand6 la­
relaci6n de mando y obediencia directamente con su s6bditos. -
Como autoridad debidamente representados y legitimado por el 
consenso natural que tenía en su comunidad, le otorg6 plenas -
facultades para organizar y ordenar la sociedad. 

La conquista española rompe paulatinamente con esta di­
n~mica del poder, nuevas reglas de poder se implantan. Es el -
dominio español el que impone y provoca el proceso de transfo! 
maci6n de la estructura indígena. Otra estructura de autori -
dad se introduce en la nueva cspana; la corona cspaílola impone 
una jerarqufa del poder a través de su mandato cupular, has.ta­
la jurisdicci6n del virrey, la autoridad de los jueces, gober­
nadores, marquesados, alcadias y encomenderos. 

Esta nueva organizaci6n política sustituy6 paulatiname~ 
te al caciquismo indigena, solamente éste, funcion6 inicialmen 
te en posici6n del intermediario entre la autoridad española y 

la sociedad indígena. 

El dominio español si bien, no rompi6 de tajo con el d~ 
minio indígena, si caus6 una transformaci6n en esuncia respec­
to a este tipo de dominio. Finalmente el caciquismo en esta -
etapa, funcion6-'pero no fungi6 como un poder real. Otros fue -
ron las instituciones políticas establecidas; otros hombres 
formaron y ejercieron el poder, un dominio desde fuera se im 

plant6 en el país. 
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A r:ío revuelto gammcia de_ pescadores 

2. MOVIMIENTO DE INDEPENDENCIA: Surgimiento dÉl una autoridad -

emergente. 

Pareciera ser que en la historia, las experiencias­
se recobran de los males que han afectado a una realidad so -­
cial en evoluci6n. Las relaciones sociales y políticas en evo­
luci6n, vengan y cobran justicia volc~ndose para dar paso a 
profundas transformaciones. Cada etapa hist6rica ha evolucio -
nado de acuerdo a las exigencias de las relaciones sociales y­
políticas cambiantes. En la etapa independentista así se de 

mostr6, la lucha política y social de la sociedad mexicana co~ 
tra el dominio español provoc6 un cambio en las relaciones so­

ciales. Factores econ6micos políticos, culturales, influyeron­
en dicho cambio. 

No obstante, el factor político fue determinante en el -

vuelco a la metamorfosis social, porque éste englob6 dicho pr2 
ceso a la derrota del dominio externo que había conducido 
al país durante varios siglos, a la sumisi6n y dependencia en­
e! aspecto econ6mico, político, social y cultural, La estruc -
tura del poder político estaba en dominio de la corona españo­
la , clero, hacendados y de toda aquella gama de autoridad que 
la sociedad política española había determinado. 

Veamos, en vísperas del movimiento de indep~ndencia, la -
situaci6n política en la nueva españa, se agrav6 por la apari­
ci6n de grupos descontentos provenientes principalmente del 
pueblo rural, que vieron menguado su nivel de vida por la apr2·. 

piaci6n de las tierras en unas cuantas manos: del clero, hacen 

dados y peninsulares. 

La vida del campo era parad6gica respecto a la urbana, -
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la desiguald~d .. econ.Smic~W~s~~te:,'~n'lª soci;da<i; ·r~flej6·en­
el medio rural,. la inc~~formidad ele ctod~ Ún ~omp'onente soéial 
contra el latifundismo o' sea lá propié.dad de grandes éxtensio 
nes territoriales. 

"Tal deterioro en la vida econ6mica-social, fue resul t!!_ 
do de tres largos siglos de dominaci6n española. Situaci6n i,!! 
soportable que cre6 las condiciones para el movimiento contra 

el orden de antaño; contra los herederos de las extensas y r! 
cas propiedades derivadas de la conquista, consdierados como­

los continuadores de un orden político y social que les aseg~ 
raba sus privilegios y riquezas extraordinarias; contra la a~ 
toridad afianzada por la fuerza y arraigada por la tradici6n­
y costumbre". (1) 

"Los violentos levantamientos campesinos, constitÚyeT~n · 
una parte importante de la experiencia colonial en México::A;, 
todo lo largo de la época colonial, el campesinado demo~tr6 -

una disposici6n .a la revuelta que alarm6 a las autoridades Y" 
obl ig6 a que se tomaran medidas considerables de seguridad Í,!! 
cluyendo la creaci6n de diversos grupos de guardia rurales. -

Sin embargo, antes de 1810 la poblaci6n agraria no lleg6 nun­
ca a imponerse, sus manifestaciones de descontento se vieron­
siempre aisladas por las condiciones geográficas y las malas­

comunicaciones; todos los levantamientos fueron derrotados ya 
que la poblaci6n rural no solo tenía un armamento inferior s! 
no también divisiones internas, La clase trabajadora rural, -
ra-a vez se enfrent6 como unidad a los grandes terratenien 
tes; los dirigentes municipales cooperaban a menudo con el or 
den imperial español y se oponían a los elementos rebeldes 
provenientes de los estratos sociales mas bajos de los pue 

blos." (2) 

Esta masa rural de descontento era reflejo de la situa­

ci6n general en la cual. el país había llegado a los extremos-
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de la dependencia con relaci6n a España, estas condiciones 
política, econ6micas de dominaci6n condujeron a la ruptura 
del orden sujeto a los españoles. La lucha política indepen -

dentista fue el movimiento que propici6 tal desestructuraci6n 
del orden formal, Es la sociedad en conjunto la que rompe con 
la conservaci6n del dominio dando paso, al deshatamiento de-­

una guerra política sin tregua. No obstante, en esta ruptura­
social se genera al mismo tiempo la aparici6n de autoridades­
emergentes, en el terreno nacional y regional que orientaron­
y participaron en el movimiento político. 

Autoridades emergentes que guiaron y encauzaron la ex -
presas inconformidades de todo el componente social dominado; 
ejemplos claros fue el papel de los jefes que trascendieron -
a nivel naciona, es el caso de Hidalgo y el sinómero de jefes 
regionales a la talla de Albino García, Julián Villagrán, 
Juan Ozorno. Y como ha señalado Hegel en cuanto a liderazgo -
se refiere, que los grandes jefes surgen más facilmente en 
las sociedades en fase de rápida transformaci6n estructural. 

En esta etapa así se demostr6, la transformaci6n social 
requeriría del encauzamiento de autoridades emergentes. En 

efecto, en el movimiento independiente surgieron autoridades­
emergentes que coadyuvaron políticamente en el destino hist6-

rico independentista. 

El caciquismo se pronunci6 en esta dinámica de resurgi­
miento y abander6 en gran medida el destino politice de lucha. 
En este sentido vale interrogarse ¿qu6 tipo de caciquismo su! 
gi6 en esta etapa hist6rica; quienes fueron los caciques;cuál 

fue su contribuci6n hist6rica y el papel que jugaron como au­
toridad emergente? 

&Quienes fueron los caciques, d6nde surgieron? 

El movimiento en sí, dial6cticamente segreg6 jefes poli 
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tices militares a nivel nacional y regional. Este género de -
jefes algunos autores del tema los han definido y detectado -

en un plano.geográfico designándolo caudillos en un ámbito n! 
cional y caciques en lo regional. 

Al primero lo han definido según Dudley Ankerson, figu­

ras generalmente desenvueltas en un ámbito nacional, y cuen -
tan regularmente con proyectos o programas sociales que guían 
la conducci6n política en favor del cambio social. 

En el caso de los caciques este autor los define gene -
ralmente personajes del campo, localistas reducidos a un ám -
bito regional o local, Esta reducci6n espacial los hace ac -­
tuar en torno a intereses localistas, a planes totalmente re­
lacionados con un entorno. La similitud radica en que ambos -

tienen la capacidad de conducir y representar masas o un núm~ 
ro considerable de conglomerado social; asumen poder en la m~ 
dida que tienen representatividad para mandar y ser obedecí -
dos. 

Retomando tales aseveraciones, el movimiento indepen 
dentista expuls6 jefes nacionales y regionales, ambos tuvie -
ron funciones políticas militares en favor del cambio. Jefes­

que a nivel nacional y regional, determinaron el rumbo políti 
co y militar de la sociedad en lucha, articulando su existen­
cia con las exigencias de la sociedad demandante. 

Gracias a la capacidad creadora de aquellos hombres na­

cionales, se logr6 movilizar numerosas masas populares. Jefes 

que en base a un proyecto nacional, formularon los ideales 
sobre la independencia del país; esto significaba llevar has­
ta sus Últimas consecuencias, el movimiento insurreccional en 

pro de la libertad: Miguel Hidalgo y Costilla accionando como 
capitán general de los indios y mestizos, di6 inicio a la re-
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vuelta y prosigui6 con Don Josli Maria Morelos y Pav6n. Ellos -
proclamaron por la libertad e Independencia. 

Así como estos grandes personajes de la histo~ia, emer -
gieron otros de menor predicamento a nivel regional, pero su -
ayuda fue de gran trascendencia porque su participaci6n la en-

. cabezaron generalmente a la lucha en pro de la Independencia,­
despertando los ánimos de todas aquellas masas populares ya i~ 
conformes pero todavía pasivas ante el dominio mayor. En la m! 
dida que el movimiento avanzaba de manera natural emergieron -
jefés regionales, jefes que nacieron del empuje que el estado­
de nat•Jraleza del movimiento armado propici6. 

·~efes que endeudados con la justicia espaftola se lanza­
ban a la lucha para salir del aislamiento, situaci6n en la 
cual habían estado sometidos, es el caso de Francisco Osorno, 
tuvo una juventud borrascosa y segi'in afirma 'calleja, había si­
do ladr6n de caminos por cuyo crimen estuvo procesado en Pue -
bla en 1806. Fue a mediados de 1811, cuando se uni6 a la revo­
luci6n y habiendo logrado reunir una fuerza regular, ocup6 

.zacatlán el 20 de agosto, al grito de viva la Virgen de Guada­
lupe y mueran los gachupines; se apoder6 de las personas y bi! 
nes de los espafioles allí residentes, y puso en libertad a los 
presos de la carcel pública. La junta de Zitácuaro le envi6 
el nombramiento de teniente general y asociado con Mariano Al­
dama, que lleg6 a la comarca y empez6 su expedici6n, Como pol­
vera prendi6 la Revoluci6n en los llanos de Apam, Tlaxcala Nor 
te de Puebla y Noroeste del Valle de México." (3) 

''Albino García ranchero del interior que por su inclina­
ci6n a las aventuras que por no verse en el caso de saldar bue 
namente las cuentas que pudiera tener con la justicia, se lan­

za a la rcvoluci6~ donde satisface sus aspiraciones, se emane! 
pa .de la sociedad y juega un largo albur en el que llega a pe!: 
der la vida". (4) 
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Jefes que emergieron d-e la espontan-eidad, hombres valien 

tes originarios de lo_s medios rurales al momento de formar- Pª! 
te de !"a causa, desempeñaron funciones_ reales de o~ien~ador~s­
del pueblo y por el pueblo. Por ejemplo "José Antonio Arroyo,­
_que entre la gente acomodada del campo, la idea de la- Indepen­

dencia hay6 tan buena acogida que numerosos fueron los indivi­
duos de esa clase que dejando sus bienes y comodidades, se la_!! 
zaron a la revoluci6n, donde la-mayor parte de ellos murieron". 

(5). 

El movimiento de independencia fue conducido por estos -
jefes emergentes, promotores de la lucha social en pro de la -
libertad, que se sublevaron en contra de los hacendados, ele -
ro, y del dominio español; ellos lo promulgaron y lo conduje -
ron, hacia su triunfo armado. Fueron los jefes de índole po -­

pular, los pronunciadores incontenibles del movimiento; mili -
tares contrarios a los intereses y al dominio impuesto por el­
al to clero y hacendados; provenientes rancheros, labradores, -
vaqueros, capataces de las grandes haciendas, quienes se lan -
zaron a la lucha armada, con un fin común, acabar con el domi­
nio español. 

Personajes impulsores de la guerra independentista, for­
jadores e iniciadores de un nuevo principio político u orden -
social. A través de la formulaci6n del plan insurrecciona! -
dictaron los lineamientos generales de como debería orientar -

se la conspiraci6n . Hidalgo, fue el primer jefe que caneen 
tr6 en un plan, las aspiraciones de la mayoría del pueblo in­

surgente. Este como iniciador del plan y s~s seguidores, jefes 
aliados, presidieron tareas sociales que los habría de indentl 
ficar como personajes o cabecillas principales de la insurrec­

ci6n. Jefes nacionales y regionales ambos tuvieron un pap_f!l 

promotor del cambio', 

Cierto es, que la situaci6n geográfica, fue un factor --
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hist6rico que señal6 concretamente la distribuci6n real del 

poder en manos de los jefes. Los viejos rezagos de la estruc -
tura política colonial como el de aislamiento geográfico entre 
la periferia y centro del país, hacfan surgir poderes en la vi 
da regional; y a la vez propiciaban la separaci6n econ6mica de 
estos, provocando por consecuencia una separaci6n política con 
los jefes nacionales. 

El poder de los jefes que empez6 a surgir en lo regi~ 
nal era innato en su descentralizaci6n perif6rica; así respec­
to al centro de poder, era emanaci6n de una geografía incomu -
nicada y aislada. Esta condici6n geográfica de aislamiento e -
incomunicaci6n creaba las condiciones de espacios regionales o 
localistas propicias para el surgimiento de poderes caciqui 
les. 

2.1 Caciques Regionales 

Fue en los espacios regionales, donde emergieron un sin­

n6mero de jefes y donde extendieron sus dominios militares. Su 
valentía y sagacidad para burlar tácticas y estrategias del -­
enemigo -los realistas- los convertía en hombres efectivos, 
6tiles a la causa, es el caso de "Albino García, cacique prin­

cipal que oper6 en toda la zona del Bajío, en lugares tales 
como la sierra de Guanajuato al norte, por las montañas del -­
P6njamo, Valle de Santiago y Yuriria al sur. Desde 1819, se 
lanz6 al campo con una partida que poco a poco fue creciendo -
y que lleg6 a ser el terror de la provincia. Se adhiri6 con -­
entusiasmo a la causa de la lndependcncia y como disfrutaba de 
grandes simpatías en el Bajío donde era conocido como hombre -
atrevido y resuelto, que los ser,uían de buena voluntad y lo 
ayudaron a conquistar la forma que adquiri6 como uno de los 
guerrilleros mas famosos de la revoluci6n insurgente". {6) 

Los caciques recorrían y ocupaban las zonas localistas--
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eran agentes principales que conducían y determinaban la vida­
regional. Un caso ejemplar fue ~l de Don Juli4n Villagr,n, 

"Que había escogido como .punto. favorito la· Serranía de Zimapán 
se hada llamar seg61l afirma Calleja, Julifo L Emperad·or· de -
la Huaxteca y aun se dice que hizo ~tunar monedas con este tí­
tulo; era el cacique absoltit~ de la~regi6n y no obedecía a 
Ray6n, Morelos ni a nadie". (7) 

Estos agentes en el transcurso del movimiento, se lanza­
ron como jefes omnipotentes y absolutos. En··su regi6n caen los 
primeros que se extienden en los espacias· regionales, inician­

otros promoviendo la lucha armada de. manera violenta porque no 
había ley u orden que los detuviera, ellos eran los mandamás -
en sus regiones respectivas. 

"Son los caciques, indios o mestizos que no reconocen 
autoridad ni ley, es Albino García que se opone a todas las au 
toridades insurgentes con las armas en la mano y no responde a 
las pretensiones de la junta de Zitfruaro, que no hay mas Rey­
que Dios ni mas alteza que un cerro, ni mas junta que la de 
dos dos, Osorno rey y sellar de los llanos de Apam o Ja·sé Ant.9_ 
nio, que se hacía llamar padre". (8) 

2.2. Características personales, elementos legítimos de la 
autoridad. 

Las cualidades personales, son elementos fundamentales -
que englobaron la caractcrizaci6n general de los caciques; la­
astucia, valentía, habilidad y el carisma en sí, al combinar -

estas en sus acciones, ponían en resalto sus facultades de po­
"der o autoridad; y los hizo ser personajes destacados e impor­
tante~ inJ~penJientem9ntc Je sus finalidades propuestas en la-

vida social y política. 
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El haber asuinido posiciones de jefes militares con capll:-­

cidad para organizar a las masas· populares y combatir el ene_~ 
migo, el sobresal ir como personajes partícipes en el escena 
rio de la querella social, hombre con cualidades del mas ·fuer­
te, del valiente y todo poderoso adalid popular, son todos 
estos, indicios que los hicieron destacar y distinguir de-los­
demás. 

Estas cualidades garantizaban la legitimidad de su auto­
ridad adquirida. Para ellos, la capacidad para mandar y ser -­
obedecidos mediante su representaci6n social, los colocaba co­

mo actores principales del escenario insurrecciona!. En este -
sentido, Weber menciona que en un momento de crisis, en la hi! 
toria de una sociedad determinada, surgen tipos de autoridad -
carismática comandada por aquellos grandes hombres con cuali -
dades sobrenaturales, sobrehumanas. 

"Las cualidades y las declaraciones del l[der, son cons! 
deradas como soluciones a la crisis, relacionando con este ti­
po de autoridad el entusiasmo colectivo por el que multitudes­
de personas renuncian en favor de su l[der a todo juicio indi­

vidual. En otras palabras, la obediencia a un líder carismáti­
co supone un compromiso personal de sus seguidores con la per­

sona del líder, sin equivalente en otras formas de autoridad". 
(9) 

"La sagacidad para asumir el papel de organizador, en 
los momentos de disturbio, destacándose como conductores de 
las masas populares concurrentes en la conservaci6n, como 

orientadores y/o secundadores de los indios trabajadores del -
campo, tan rGsticos algunos como aquellos de que cuenta busta­
mante que habla qu~ explicarles los movimientos de batalla 

trazando l[nea sobre la tierra". (10) 



"La historia nacid~ dé la mili 
tarizaci6n delPaÍs por la -

• ::::~~;:!f '~~1m1m.l:;t;. 
· •·· J~;t:ó'''sié'i't-ilt}' ···~ º' 

2.3 Inicio de un nuevo orden social positldepe~dist¿> 
Análisis de la situaci6n 

Por principio la situaci6n pasaba por una ardua etapa de 
desorganizaci6n en todos los aspectos: econ6micos, políticos,­
sociales, geográficos, todo esto reflejado en la pobreza y la­
miseria de la mayor parte de la poblaci6n. En el aspecto econ~ 
mico, la situaci6n del país no era nada halngueña, los abata -
res del movimiento independentista produjeron daños muy fuer -
tes, la fuga de capitales españoles en gran medida, la destruc 
ci6n numerosa de los bienes inmuebles y la incapacidad que tu­
vieron los gobiernos, para poder organizar la economía disper­
sa en pequeñas unidades econ6micas y aisladas y por ende inco­
municadas con la naci6n, todo esto se traducía en una crisis -
de gran magnitud. 

El triunfo del movimiento de 1810, emancip6 al país res­
pecto al dominio español pero no resolvi6 el c6mo debería org~ 
nizarse de nuevo, la sociedad; las primeras leyes que na --­
cieron de facto no funcionaban, puesto que como toda ley ini -
cial aun siendo producto de las aspiraciones sociales, impul -
soras de la transformaci6n, quedan sin realizaci6n cuando es -
tan por encima los intereses políticos de grupos o facciones -
que entornan en el poder, vituperando la existencia legal. 

Frente a la {alta de aplicaci6n legal, li cdnétitu~i6n -
geográfica de la sociedad, no había perdido los rasgos colo 
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,niales; un componente social en su conjunto, formado por una-­
clase homog6nea rural empobrecida y dispersa en espacios emi -
nentemente regionales; por encima de esta, en la cúspide so 

cial, se encontraba el clero, los terratenientes y los mifita­
res que continuaban gozando de los viejos privilegios y ejer -
ciendo derechos que ya no les pertenecían, pero en la acci6n,­

continuaban presenciandose como tales. 

''Con la realizaci6n de la Independencia, había concluido 
la primera etapa y comenzaba la segunda mucho más difícil y 
que habría de consumir más tiempo y mayor esfuerzo porque aqu~ 
lla era solo un hecho que se consumaba con la fuerza sobre ca~ 
sas exteriores y la otra, debía obrar una transformaci6n en el 
campo, mismo del pueblo, por modificaciones sucesivas que solo 

ganan lenta y penosamente''· (11) 

2.4 Proliferaci6n de Jefes. 

La experiencia militar aprehendida por la guerra de Ind~ 

pendencia, la situaci6n que se deriv6 de 6sta para inicial -
mente tomar el poder político, traía como consecuencia, conti­
nuas luchas militares entre las diversas facciones políticas -
que se debatieron, por la adquisici6n del poder. Los combates­

entre las facciones monarquistas y republicanas, despu6s, en -
tre centralistas y federalistas hacían el dilema de imponerse­
de acuerdo a sus postulados o intereses que los movía. 

Las políticas de estas facciones, estaban dispersas y l~ 
jos de consolidar el poder político; gobernaban al país, temp~ 
ralmente pero sin cuerpo legal puesto en pr~ctica. Estas fuer­

zas divididas, favorecían la política individual, permitiendo­
gobernar a los hombres, a los jefes, que habían participado en­
la lucha independentista. Fueron 6stos los continuadores de la 

política, los que tomaron por 'onsiguicnte el poder. 
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"De 1824 a 1857, mas de veinticinco personas figuran como 
presidentes, varios de ellos mas de una vez; de modo·c¡ue no 
tiene cada periodo una duraci6n media de un año. Cuando una ~ 

elecci6n designa a un hombre, un cuartel rebela y lo Jer~iba y 
cuando el general victorioso ocupa la presidencia, antes de 

ser reconocido por el país, otro cuartel lo derroca. El cuar-­

telazo y el golpe de estado se turnan, sin apoyo de la opi 
ni6n pública, que ni se ha formado ni se ha podido formar en -
la divisi6n social que se acentúa y se amarga". (12) 

El caudillo Santa Ana, es el m~s destacado jefe militar­
que mantuvo el poder durante 30 años, que algunas veces fue 
centralista, otras republicano. "Su longevo dominio no obede -
ci6 a los principios legales, al cabo de tantos ires y veni 
res en el gobierno unas veces bajo la constituci6n federal, 
otras con la organizaci6n centralista; unas para derrotarla al 
verla impopular y finalmente gobern6 sin constituci6n alguna". 
(13) 

El nacimiento de la sociedad independentista empez6 a d! 
sarrollarse alimentándose de los presagios dejados por el mo -

vimiento en si, una sociedad desorganizada y determinada por -
el dominio de los jefes. La ausencia de un poder político est! 
tal, apto para organizar la sociedad y regular el poder poli -

tico porpiciaba la desorganizaci6n política y social; y perro! 
tía la proliferaci6n de poderes aut6nomos y por ende la dis 
persi6n del poder en manos de los jefes militares. 

El país triunfador en la emancipaci6n nacional respecto­
al exterior, gracias a la fuerza guerrera de la sociedad in 

surgcnte,no obtuvo en un santiamén la organizaci6n social; es­
ta fragmentada, desunida, y carente de una conducci6n represen -
tativa y una estricta disciplina legal, fue tomada por el do -
minio de los jefes, por aquellos que obtenían el poder debido-
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a las condiciones favorables generadas por la desorganizaci6n­
po1Ítica y social. Jefes que habiendo participado en el moví -
miento de manera legítima, por la raz6n de haber actuado como­
tales, determinaban el rumbo político. 

La ausencia de un poder político, estatal, permitía la -

proliferaci6n, concentraci6n y el arraigo legítimo, de domi -­

nios en posesi6n de los hombres (fincados geográficar.1ente "n lo 
regional). 

La variabilidad del poder político, que no era uno solo­
constituido e integrado y por ende la gran dispersi6n del po -

der, hizo difícil e imposible la presencia de un gobierno est~ 
table y eficaz para actuar con energía en el país; el no -· 
funcionamiento de una estructura política constituida, aunada­
al escaso o hasta nulo funcionamiento legal de un gobierno in­
capaz de consolidar la naci6n, favorecía la acci6n política de 
los jefes. 

Ante esta situaci6n el caciquismo ya emergido en el mo -
vimiento de independencia, se fortaleci6 y aun más, se crea 
ron las condiciones para la proliferaci6n de más jefes en las­

regiones del país. 

Asimismo, los caciques tenían la capacjdad de realizar -
acciones políticas aut6nomas porque eran ellos los ejecutantes 
del mandato en todo el país; jefes militares que por haber 
abrazado la causa de independencia y favorecidos posteriormen­

te por las condiciones de desorganizaci6n social, política, 
fueron ellos los soberanos privilegiados, y respetados por la­

poblac i6n. 

"El gobierno de las provincias es absoluto, esta bajo -­
el mando militar y los males del gobierno general de las pro -
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vincias internas se repiten en .el particular de cada una de d_!:.. 

ch~s ptov1ncias. Manda en toda su cxtensi6~ y en t6dos l~s ra• 
mes un·gobernadot militar y poll~ico, q~e. ha ;alidií d~ u~a · .­

capitanía, sargent'.Ía mayor o cuando mas el coronela to de,'~n "re 

gimiente. i)' habrá cabeza bien o~ganiz~da0 f a~ante dÚ6rclé~-= 
social que puede concebir, que un tal niÜHar pOi-0'ho~~adÓ,:q~¿< 
haya sido, sea apto para el mando pol'.Ítico, civil; .ic_Ón6~'icd y 
de hacienda en toda una vast'.Ísima provincia?. '¿c~h;'es;~}·ciw-
sa de que no exista en Coahuila más que un soio ,c'ábÍ.~dq.?',': •í:a-_:• 
respuesta es bier. obvia y consiste en la oposkf,§p h~\u'~t~\f<l~-" 
estos establecimientos con un gobierno militar.' •lis:i:e'•c9mo.pfo- · 

penso al despotismo quiere tener árbitro pará qu'ltaf'('P.º11er -
con una carta, alcaldes o tenientes que obede~c~~'~:;'':Íiigá~To'be-' 
decer ciegamente a los pueblos, y de toda esta ~~t~\{51'6ri de.:p~ · 
der se privaría una vezº. (14) · .. ~~--- -~~--·~~~~:'·; ~-;_:~ 

:'•i:-<:o.:-
_,_·; :-~"'-~-'.~-:~ - : ~,e~, ~-~_o_-:·~-· -

El general Juan Alvarez, fue el caso e)empla;;del.;c~~i -

qui smo imperante, dep6es de 1 a Independenda-í•n::vi.ej o~'.solda -

do de More los y Guerrero que a fuerza de astud'~i'yfde ~res,ti -

gio en las agrias serranías del sur hab'.Ía · sabid~;c·i~ilr.~~ ~n ~< 
1/as to cacicazgo patria real que nadie se at;evfa: a,·'tÓcii.'r;, ;J c1 s') 

·\" ·;:., 
. -:- '-;::i,:, -~,>:' 

o bien, como enfatiza el excelso histori~dor:.pr'an'cisé:o_·~ 
Bu lnes, "Con 1 a potencia mi 1 ita r de los .esta.do';;'•¡· .• cl\i~ :íi~egura e 
ba su soberanfa, era imposible organizar un~-·f"~li~~¡~i_6~. dé; de~ 
mocracias representativas porque la so~et~n'Úxfió te'sidfa''en. 

los pueblos, sino en los caciques o dic\~dore(.;~ .f~Cci6n~;~ de-

mag6gicas que los dominaban". (16) :w:: ' 0'· 

"'··"· 

La prol iferaci6n y concenú'ac.i6n 'del ·p-.j'J~i: e·n= los ~cad -

ques. obedecía a realidades concretas:Ú ausC:ida 'de un poder ma 

yor, capaz de conso.lidarse, para organi'zar·y Í:o_nsolidnr la so-: 

ciedad. Y en la medida que se intensificaban los conflictos eg 
tre las opuestas facciones pol[ticas (centralistas y federa 
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Los jefes habían aparecido frente al estado. social de 
desorden como los m's sobresalientes y ac~ivo~ hombres'políti· 
co~, los más h'biles y astutos para decidir sobre la io¿i~ 
dad. Estos al haberse identificado con ta' causa popular en .el­
movimiento de independencia, como los adalides aptos pará con­
ducir al pueblo, algunos obtuvieron una carismfitica acepta 
ci6n social, Juan Alvarez es el caso infalible que por su ori· 
gen insurgente, adquiri6 fama y legitimidad, 

"Juan Alvarez (1790-1867), por su origen insurgente, go­
zo de gran prestigio y autoridad que le permitieron consolidar 
un enorme cacicazgo en la regi6n que actualmente ocupan Micho.'! 
c,n, Guerrero, el sur del estado de México, Morelos y Oaxaca.­
republicano, federalista y liberal, fue promotor de la revolu 
ci6n de Ayutla, y así, triunf6, fue presidente por un mes. El~ 

bor6 diversos escritos en defensa de los derechos de los cam -
pesinos entre los que destaca su manifiesto a los pueblos al -
tos de Europa y América , 

En el sur de la república, en la regi6n actualmente oc11p.'! 
do por parte de los estados de Guerrero, Michoacán, sur del 
estado de M6xico, Morelos y Oaxaca. Juan Alvarez logr6 esta 
blecer un inmenso cacicazgo, Alvarez contaba con una amplia 
trayectoria en la vida nacional, pues durante la insurgencia -
hab[a militado en las filas de Morelos. Después de consumada -
la independencia se declar6 republicano, federalista y libe 
ral, defendi6 estos principios con las armas". (17) 

Este pcrsonaj e sene i.1 lo pero destacad.o ·por sus hazañas -
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populares logr6 legitimar 5-u auté>r:ld~d- socialmente, haciendo -

uso de su poder como jefe;-~-fue';'élefensb~ d~ los campesinos. su­
visi6n pol!tica era. meramerite::r-egÍÓnal aun con __ haber llegado -

a la presidencia. El locaÚsiit~. de/~on• Juan, n_o lo permitía ª!1! 
biciones de estadista; su i~portariéia hist6rica reside en ha -
ber facilitado el aseen.so aL poder al· grupo. que puso en prác -

tica la reforma política: 

"Don Juan Alvarez con 75 años de edad, hombre de campo -

al sentirse inc6modo en el ambiente de la ciudad, cedi6 el po­
der a Ignacio Comonfort. No obstante su estancia de un mes y -

días en la presidencia de la rep6blica hizo posible el inicio­

de la transformaci6n del país, mediante la reuni6n de los tri­
bunales especiales. Regres6 a sus tierras y posteriormente Pª! 
ticip6 de manera activa en la guerra de tres años y en la de -
fensa del país ante la intervenci6n extranjera. Fue defensor -
del campesinado y sus preocupaciones sobre la situaci6n de 
los peones en los estados de Morelos y Guerrero, se encuentran 
en su manifiesto. "A los pueblos cultos de Europa y Am6rica".­
(18) 

Como este personaje ejemplar hubo más hombres que se 
distinguieron notablemente por sus virtudes populares con aceE 
taci6n legítima, ante la sociedad. 

Pero asimismo, hubo otros jefes que se impusieron como -­
tales pasando por alto a la sociedad misma. La evoluci6n polí­
tica que sucedi6 la etapa de independencia, se encontraba en -
el destino de la imposici6n; el pueblo lejos de participar en­
posibles elecciones de sus representantes por qu~ no se pract! 
caba la democracia veía mas bien como enemigos a la autori -
dad presidida por los jefes. 
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2,6 Dominio Agrario. 

Ahora bien, durante esta etapa transitiva (en la posind! 
pendencia) el caciquismo no fue unicamente un dominio de índo­
le militar político, poseía también un dominio agrario. La or­

ganizaci6n de la propiedad agraria implicaba una estratifica -
ci6n social, jerárquica legada desde la colonia, donde un nú -
mero minoritario de agentes eran los dueños principales del 
agro. Los caciques venían a ser también propietarios agra 
rios. 

Muchos de los rasgos de la organizaci6n de la propiedad­
agraria, continuaron intactos con ligeros cambios, la estra 

tificaci6n de la poblaci6n rural estaba conformada por una tr! 
dicional jerarquía social de dominaci6n; el clero, los hacen -
dados, rancheros, el ejército y por debajo de ellos, los peo -
nes miserables esclavos del campo. El movimiento de independe~ 
cia no rompi6 con ella, al contrario se asent6 con el libre re 
parto y concentraci6n de la riqueza. 

De esta estratificaci6n social, el dominio agrario esta­
ba en posesi6n de hacendados, jefes del ejército, rancheros, -
que unos por haber contribuido como conductores y organizado -
res del movimiento insurgentes y por haber sido partícipes en­

las sincronizadas guerras, otros, por ser los legendarios her~ 
cleros de los títulos de las tierras, tenían el privilegio-da -
das las circunstancias-, de controlar grandes extensiones de -
tierras y a un sinnúmero de campesinos; se convertían en feu -
aales políticos, asumiendo un dominio agrario y un poder po 

lítico. 

En suma, en el movimiento independentista, surge un nue­

vo tipo de caciquismo de Índole militar y popular, es en los -
espacios regionales, donde se mezclaron los intereses o fines-



44 

particulares de los caciques y donde se hizo uso ci~í. iberad~ ·· 

su posici6n de jefes aut6nomos •. 

-:-\ ~·~.'" . 

Estos emergieron de la misma dinámica ins~treéC:iii'nal\ en 
los espacios regionales se produej eron y se ci.édettv61vie·r~n co-. 
mo conductores sociales y representantes del''mo~im'i~nta.· inde : 

pendentis ta. 

Lograron tener una autoridad legitimada en la medida que 
garantizaban su mandato como guías sociales. Este tipo de cae! 
quismo signific6 un elemento político de impulso al triunfo 
del movimiento: m6vil político y protagonista en cimiento de -
las estructuras del poder regional; coadyuv6 en el rompimien -
to del dominio externo, se adhiri6 al proceso de metamorfosis­
de las nuevas relaciones sociales. 

Oespu~s en la posindependencia, cuantiosos jefes pasan a 
engrosar las filas regionales, arraigándose de acuerdo a la s!. 
tuaci6n de desorden político, resultando esto, de las candi 
cienes que habían dejado la guerra de independencia. La ausen­
cia de la legalidad y de un poder central que lograra estruct~ 
rar el poder político en un ámbito nacional: las luchas intes­
tinas entre las facciones monarquistas y republicanas; después 
entre centralistas y federalistas no lograron consolidar pro -
gramas estructurados que hicieran del poder político, una es -

tructura s6lida. Esto daba pié a que en las periferias se ace~ 
tuara e imperara una política individualisada en destino de -
los caciques nacidos de la independencia; incluso se crearon -
las condiciones para el nacimiento de más jefes. 

Solamente a nivel nacional, en 33 años el poder presi 
dencial fue tomado a través de golpes militares y cuartelazos, 
por 25 militares. Santa Anna fue ejemplo de esta toma militari­
zada del poder. Esta política de inestabilidad favorecía el 
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.cae iqu ismo. 

Los caciques nacidos de la Independencia algunos en gran 
medida fueron congruentes, de tal forma que su política popu -
lar continu6 después de la guerra de independencia es el caso­

de Juan Alvarez que logr6 mantener una autoridad legitimada en 
su regi6n, hombre de virtudes, valiente, activo, promotor de -

la revoluci6n de Ayutla, presidente, por un mes, defensor de -
los derechos campesinos, que en ocasiones pertenecía al bando­

de los centralistas y en otra a los federalistas. 

Sin embargo, los caciques nacidos después de la Indepen­

dencia cuantiosos fueron los que mantuvieron su autoridad me -
diante el despotismo militar. Ante una situaci6n social milit~ 
rizada en manos de caciques militares era imposible como diría 
Francisco Bulnes "organizar una federaci6n democráctica y re -

presentativa por que la sober~nfa residía en el poder dictato­
rial de los caciques". 
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3. TRANSFORMACION DEL PODER CON JUAREZ, 

Durante 60 años existi6 el predominio del caciquismo re­
gional militarizado. El poder político había evolucionado de -
acuerdo a la cimentaci6n de este poder periférico. Pero el po­
der central estaba dividido y constantemente caía en la entro­
pla del enfrentamiento, Las facciones republicanas y conserva­
doras se disputaban el poder a cuartelazos o bien, imperaba -­
la toma constante del poder presidencial por golpes militares. 

El poder caciquil estaba arraigado; el poder central di­
vidido y carente de una conducci6n nacional. Ante este dese 
quilibrio de los poderes periféricos y el central, una nueva -
clase polltica -la jurista- intenta fortalecer el poder cen 
tral y dar un giro contrario al imperio de la tradici6n caci -

quil. La sociedad necesitaba de una verdadera transformaci6n -
esta desarticulada y envuelta en constantes duelos convulsos -
propiciados por el imperio de la fuerza militar, tanto interna 
como externa del país; ella desintegrada como naci6n; estaba -
distante de ser representada de manera integral. 

La transformaci6n del poder era una tarea impostergable­
para efectos de la organizaci6n del país; el grupo juarista se 
plante6 esta misi6n en realizar aquellas leyes ya constituí 
das pues desde 1824, se habían relegado los primeros avances -
y en 1857 aun con los avances de tipo social, se encontraban -
intactas y lejos de efectuarse. 

Ratificar los lineamientos constitucionales, reformar y­

dar continuidad a la leyes, eran una de las finalidades pro 
puestas por los juaristas; todo esto con el objetivo de orga -
nizar un estado fuerte y capaz de edificar la dispersi6n so 
cial y de articular la multiplicidad de poderes en la naci6n, 
haciendo uso d~ los derechos constitucionales para refrendar -
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el poder, dando validez y legitimidad a una central política.­
que fuera suficientemente apta para representar la sociedad. 

La centralizaci6n política, era uno de los prop6sitos--­
fundamentales trazados por los gobernantes Juaristas, la fina­

lidad de estos era encauzar la vida política del país a par -­
tir de la unificaci6n del poder político estatal. El funciona­
miento del cuerpo constitucional venía siendo el instrumento-­
determinante para llevar a cabo tales objetivos. El poder de-­

los caciques fue considerado por el proyecto de reorganiza 
ci6n política de Juárez, el prop6sito tenía como meta, disci-­
plinarlos a un centro político. La reformulaci6n del poder le~ 
gislativo y ejecutivo sería el arma para efectuar dicha reorg! 
nizaci6n del poder. 

"En la convocatoria citada, el presidente Juárez propu -
so la creaci6n de la cámara de senadores como un elemento fun­

damental de centralizaci6n política. Desde su proyecto de ere! 
ci6n, el senado tendría entre sus atribuciones, la de dccla -­
rar desaparecidos los poderes constitucionales de los esta 
dos, y nombrar al gobernador provisional. Otra importante atrl 

buci6n consistía en resolver los conflictos políticos que sur­
gieran entre poderes de un estado, a petici6n de alguna de las 
partes. Con estas atribuciones el senado sería, a diferencia -

de los estados unidos una poderosa arma del ejecutivo federal­
para intervenir en la política local. El cambio de atribucio -
nes en los dos poderes, legislativo y ejecutivo sería la mane­
ra alternativa para tales prop6sitos de reorganizaci6n políti­

ca". (l) 

"El poder ejecutivo federal, además de representar fren­
te a los estado~ de la república el proyecto nacional, fue 
tambi6n el representante del poder ejecutivo frente al legisl! 
tivo. En este carácter Juárez propuso en la convocatoria el do 
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ret:ho a que elpre~l.dente pud,iese. vetar las iniciativas del le 
gislativo. -Úna iniciativa vetáda cno podría presentarse_hasta -
el siguiente penado de sesiones y para su nueva ilprobaci6n r~. 
queriría no de la mayoría sino de las dos terceras partes de -
los votos a favor. Otra reforma propuesta por el presidente -­

Juárez, consistía en rimitar las atribuciones de la comisi6n -
permanente para convocar en los per~odos de receso de la cáma­

ra, a sesiones extraordinarias. Con estas reformas, el presi -
dente quería fortalecer el poder del ejecutivo federal en su -
doble carácter como representante del proyecto nacional frente 

a la multitud de proyectos locales, y en su calidad de poder -

ejecutivo, frente al poder legislativo". (2) 

Los jefes que durante la posindependencia y de manera 

inconmesurable habían dominado los espacios regionales y nací~ 
nales, se sujetaron en base al proyecto juarista, respecto a -
la transformaci6n del poder, pero la reacci6n de estos muy 

pronto resal t6. 

"Las reformas propuestas en la convocatoria por JulÍrez -
f~acasaron, los caciques se sintieron amenazados por la polítl 

ca centralizada que en ella se delineaba. De acuerdo al artíc~ 
lo 127 toda reforma debería de ser aprobada por el congreso -
federal y por la mayoría absoluta de las legis~aturas locales. 

La convocatoria di6 origen a la primera tormenta política de -
la república restaurada y se le consider6 como la causa que dl 
vidi6 al partido liberal en dos facciones: La Juarista y la -­
Porfirista. Con el tiempo, Díaz se convertía en el líder de los 
caciques que resentían la política centralizadora del gobier -
no, unidos a los·caudillos militares profundamente resentidos­
por un régimen civilista que les debía el triunfo y que una 

vez en el poder, lo~ desplazaba. Al fracasar las reformas pro­
puestas por Juárez en la convocatoria, el presidente se vi6 

obligado a vivir al margen de la constituci6n. Durante los 112 



meses que dur6 la república restaurada, tanto Juárez como Ler­

do de Tejada solicitaron durante 4g. meses ,la. suspens16n de las, 

garantías individuales, es deci: para·acfoar~leje~~tivo se e 

yi.f obligado a solicitar facultades exfrao~di~arias••. (3) 

Otro aspecto de centr~lizaci~;~·~oHticaera eliminarle -

fuerza a los militares que 'duranl:e:·10'/:~ños en guerra, habían­

tenido preponderancia y determinaci6n .Cn el quehacer político­

y social del país; separarlo del poder político eran los obje­
tivos trazados por Juárez. 

La rcducci6n del ejército"( .•• ) que pasaría de 80 000 a 

20 000 hombres, respondía primero a una necesidad econ6mica 

ya que la repcíbl Í.ca no podía man tener un ejército que abso r 

bia el 70% de la renta pública. Era también una respuesta a -

un problema político, puesto que Juárez representaba a la pri­

clase civil que el país conoc6a desde la independencia. Esta-­

tendencia civilista se sentía profundamente amenazada por la -

tendencia militarista. A la rcducci6n del ejército, seguía una 

organizaci6n que buscaba debilitar sus m~s destacados caudi 

llos". (4) 

La centralizaci6n política, tenía prop6sitos de gran 
trascendencia: amainarles poder a los militares, cambios que -

llevar!a al sometimiento de los jefes, a esta nueva discipli -

na. 

· 3~1 Di.str\'bud6n del agro: Fortalecimiento .de,los caciques. 
-.'-~-~~-~; : ... ~_~·'.~~--~ -.- :' -,; . . 

La ~cdistribúci6n del agro por m~dio de la desamortiza-­

~i6~ de;1~J::lli~rié~ deLclero;'fá'vordci6 ...• ª los ·caciques. El pro 

yéc to ~~ JUá¡-c~, ño ~61~"-~~n~r.c~ba~ li-i·eorgan i zaci6n y 1 a ccn-: 
traÍi zah6~'1c¡)o{rtic;;-jffipÜi:aba•-fundamenia !mente desarrollar -

la eco'n~mi~ nacionÚ deLpais. El proyecto, en el aspecto ceo-
_.-. 
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nbm1co, t~n[a como objetivos poner en proceso de redistribu 
ci6n el, ag-ro que continuaba estando cuantitativam'ente en el P2. 
der del clero. Este proyecto efectuado por el juarismo, signifi 
caba romper con el dominio clerical. 

"Desde el punto de vista económico, la república restau­
rada planteaba teóricamente una libertad en todos los renglo -
nes de la econom[a. De hecho, el liberalismo se enfrentó a una 
realidad concreta que iba en contra de estos postulados teóri­
cos. El problema fundamental surgió en torno a la propiedad de 
la tierra. Así durante la guerra de reforma los caciques apro­
vechaban el rompimiento de la legalidad, para apoderarse de 

las tierras de la iglesia. Para el liberalismo, esta nueva co~ 
centraci6n de la propiedad agraria le garantizó el mantenimie~ 
to de sus ejércitos además era una forma de debilitar el poder 
económico de sus enemigos. 

Para Melchor Ocampo, el gran acierto de la revolución 
Francesa fue el apoyo a la pequeña propiedad; en la medida 
que la revolución hab[a permitido la creación de esta propie -

dad en el campo, los beneficiados tenían que apoyar al nuevo -
régimen por ser ésta la única garantía para legalizar su situ! 
ción. Ocampo argumenta que la democracia política que tanto -­
la revolución francesa como el liberalismo en México pretendla 
establecerse, y sólo se alcanzaría distribuyendo la riqueza S2_ 

cial. La participación política debla apoyarse en la particip! 
ción económica. 

Por su parte, Miguel Lerdo de Tejada consideraba funda­

mental mantener la gran propiedad en el campo, pues opinaba 
que esta propiedad podría servir de garantía para conseguir 

préstamos en Estados Unidos. Para Lerdo la prioridad de! mame~ 
to era ganar la guerra y esto solo se lograr[a si el liberalis 
mo garantizaba su abastecimiento de armas". (5) 
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· ~iiÉ;~tras los liberales discutían cuale.ra éi mejor tipo­
de propiedad apropiado para el desarrollo agrfc~l~[difpaís ,> 
los jefes regionales aprovechaban la cóy~nt~r~,; 
sía y .el estado. 

esta redistribución de la principal riqueza, e1';iigroº, 
tenia como finalidad agilizar y desarrollar la eccinoníiá. aLhi -
vel nacional. La desamortización de los bienes dei:ciefo"éra 
una forma de desconcentrar y mitigar el dominio agrario del 
clero, ºJuárez apoyándose en los caciques di6 marcha a·di¿ho -
proyecto. 

"Degollado le comunic6 a Juárez que de hecho la naciona- · 
lizaci6n de los bienes del clero había sido decretada ya por -
los generales Santiago Vidaurri en Nuevó Le6n, Coahuila y par­
te de Tamaulipas; por González Ortega en Zacatecas, Pedro Luis 
Ogazón en Jalisco y por otros caciques importantes. Para el-
liberalismo era fundamental integrar económicamente al pais -­
para lograr la unidad nacional. Su proyecto requería de una i~ 

tegración previa desde el punto de vista geográfico, por ello­
el programa de establecer redes ferroviarias. Ue hecho el po -
der de los caciques se basaba en esta desintegración geográfi­
ca, y gracias a ella habían surgido incipientes mercados a ni­
vel local. Sin este desarrollo previo no podía plantearse la -
integración de un mercado nacional". [6) 

Esta reorganización política y económica removi6 las ba­
ses del poder caciquil, pero no l~s transformó. La interven -­
ción de la fuerza militar porfirista motivó sucesivamente la -
lucha por mantener en la inercia, al poder. 
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"Siendo una anomalía política, 
El cacicazgo tiene la resis 
tencia de los monstruos". 
JesGs Reyes Her6les. 

4. PORFlRISMO: REACCJON DE LOS JtFES. 

Diaz y un sinGmero de militares nacionales y regionales­
reaccionaron ante las políticas de centralización puestas en 
práctica por el juarismo, puesto que estas para ellos, signi -
ficaba mermarles su independencia; esto es, quitarles fuerza 
a sus poderes independientes que durante décadas lo habían 
preservado. Los jefes al sentir estos cambios políticos como 
un golpe a sus poderíos autónomos apoyaron y participaron por­
el ascenso de Porfirio Díaz al poder. 

"El general Porfirio Diaz a pesar de las circunstancias­
adicionales de que estaba profundamente endeudado con Julrez,-

-~uesto que todos sus ascensos militares los había obtenido de­
el, promovió una serie de rebeliones con el fin de a<lueñarse -
del poder supremo del país. Díaz no sólo encabezó una sino 
tres rebeliones armadas contra un gobierno pacífico constitu -
cional y elegido popularmente. Durante ~ años se portó como un 
rebelde ordinario con el apoyo de bandidos criminales y solda­
dos profesionales disgustados por la política antimilitar que­

Juárez inició". (1) 

Para Díaz, las elecciones fueron los medios con los que­
fracasó y por ende le imposibilitaron acercarse al poder, pero 

la revuelta armada fue el medio empicado por el cual él, cons! 
guió el ascenso al poder; y dió tregua a la lucha armada 
para conseguir el poder. Con la revuelta de la noria provocada 
en contra de Julrez cuando se v1ó impotente con su derrota 
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"La revuelta .de Tuxtepec surg16 ·de una a~ianza entre un-
· grupo de caudillos y .otros de caciques, basada en ~u repudio 
a la política antimilitarista y centralizadora que tanto Juá -

res como Lerdo, habían tratado de establecer. Esa alianza se -
mantuvo firme mientras se· luchaba contra el enemigo común pe -

ro una vez en el poder estaba destinada a fracasar. Mientras -
los caciques pretendían mantener su independencia del poder 
central, los caudillos debido a su inserción en el ejército 
federal, que era la única constitución liberal organizada a --: 
nivel nacional tenderían a la centralización". (2) 

4.1 Obra Política de Díaz 

Una vez tomado el poder, Diaz promovió un cambio políti­
co en el país, y a sus fieles jefes seguidores les di6 cabida­

en los espacios del poder. La nueva obra política de él con 
s1stió en formar todo un aparato político con el apoyo de los­
jetes militares mfis allegados a él; organiz6 un control polit! 
co centralista, donde el poder mayor fuera 61 y los jefes es­

tuvieran a Ja disposición de su nuevo mandato. 

"Al llegar los Tuxtepecanos al poder y organizar en 1877 

las elecciones, Porfirio Víaz no intervino y dejo a los caci e 
ques en la libertad para designar o bien ocupar sus respectivas 

gobernaturas. La prioridad pol[tica del momento era desplazar­
a los gobernadores lerdistas. Servando Canales pasó a ser go -
bernador de Tamaulipas, Hipólito Charles de Coahuila; Trinidad 
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viviente ni siquiera vegetal. Los jefé_s polítiCos debían ser -

extraños al lugar en ·que actuaban.y vistos. por ln" población 
como enemigo~;· para·quc ·ellos 

ban de sus empÚos y rapiña~, 
rial voluntad". (s) 

supieran que solo vivían y goza­
por soberan·a, mcr.ced de 'impe 

"l'ara debill tar a los caciques en sus respectivas gober­
naturas, Díaz recurrió a la ley decretada por Juárez en 1867;­

por ella ser~ incompatible el cargo de gobernador con el de 

comandante en jefe de las fuerzas locales. De ésta manera, se­
separaba el poder politice del militar. Además durante su pri­
mer período Porfirio Díaz llevó a cabo una política de reorga­
nización del ejército federal, integrando paulatinamente el 
disciplinado ejército lerdista''. (6) 

El dinamismo de Díaz trascendió hasta apoderarse de los­
agentes del poder que habían tenido dominios caciquiles de 
lndolc militnr-polit1co. Redujo el dominio del ejército regio­
nal como parte de su obra y consecuentemente también el poder­
de los jefes regionales, que habian mantenido durante muchas -
décadas cacicazgos totalmente independientes. Dispuso de una 

nueva c:imarilla caciquil, conformada por sus más cercanos ami -
ges y seguidores e incondicionales. 

4.l Un dominio centralizador. 

El dominio centralizador de Dlaz sustituyó la descentra­

lizada politica de los jefes. Los jefes regionales que habían­
sido omnipotentes en sus espacios respectivos, pasaron a ser -

integrados o desintegrados geográficamente por el dominio su -

premo <le Dlaz. En b~se al predominio creciente de la polltica­
de la fuerza se sustentaba el dominio centralizador de Dlaz. 
A travls de ésta política él dictaba órdenes politicas admi 



nistrativas, a toctos aquellos políticos menores P,ara· que gobe!_ 
naran al país. 

Cabe hacer una interrogante ¿Quienes eran los politicos­
regionalesY, fieles servidores del régimen. En efecto todo po­

lit1co menor frente a la superioridad personal de D1az, estaba 
sujeto a recibir 6rdenes generales del nuevo centro¡ pero una­
vez seguidas estas reglas, se podía asumir una autoridad regig 
nal independiente. Los gobernadores por ejemplo, estaban en ll 
bre facultad de ejercer un dominio local1sta aunque primerame~ 
te existía .el compromiso de reportarse con el centro, 

"En mayo de 1B6ó, (se coment6) desde los puntos nás remo 
tos como Coahuila pasando por Daxaca, se juntaban los goberna­
dores, conferenciaban en palacio y despu~s remontaban hasta 
sus respectivos lugares de origen". (7) 

"Los gobernadores de los estados, desempeñaban excelen • 
te servicio policiaco en sus respectivos territorios. Era 
hermoso como tierno, síntomas de recogimiento místico de la 

naci6n, oír decir a las ocho de la noche, todos los dias al t~ 
legrafista del palacio todos (los gobernadores) avisan que 
no hay novedad". ( B) 

4.3 La reelección instrumento para perpetuar. 

Nuevas autoridades regionales pasan a ser los funciona -
rios públicos al servicio del centralismo absoluto de la máx}-• 
ma autoridad, Oiaz; estas representaron parte del aparato po -

lítico centralista. El dominio nacional estaba presidido por -
Diaz, el regional por nuevos jefes, pollticos-milltares, gobe! 

, nadares, hacendados, todos estos conlormadores de una estruc -
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tura caciquil. La reelección figurada fue el iristrurnento'que -

se utiliz6 para perpetuar el nuevo dominio caciquil~_ presidido 
por estos jefes politices regionales. Se nornbrarón por D~az 
mas n6 se elegían sus cargos de. autoridad. El téirnind. ·de la d! 
rnocracia electoral estaba distante 'c!e, esta realidiid .polí}ic'a. -
Unicarnente la VOZ y vóto del. dominio centralizada'~ d_e Díáz, 

contaba en la designación del cónsecÚtivo ejercí.ció del poder­
poli tico regional. 

De alguna manera la reelección se entendía corno la repe­
tición de nombramientos pero desde el centro. Uiaz, nombraba a 
los representantes regionales, mas bien los reelegía directa -

mente y solamente estos por su avanzada edad o por haber pere­
cido, eran sustituidos; un hecho lo indica las propias esta 
dísticas. 

"La naci6n estuvo gobernada por personas que habían dis­
frutaoo del poder mas de 15 afias en el estado de Colima, el 
gobernador Lamadrid sustituyó al coronel Santa Cruz, muerto 
por enfermedad; en Morelos, Don Pablo escandón sustituy6 al 
Coronel Alarcón, muerto por enfermedad en Guerrero, el gobern~ 
dor don Damían Flores, sustituyó a Don Manuel Guillen, rnuerto­

por enfermedad; en San Luis Potosi; el gobernador Espinoza y -
Cuevas sustituyó a Don Blas Escontria, muerto por enfermedad -

en el ej6rcito, los jefes con mando eran ancianos ineptos y al 
gunos cobardes. Bravo tenía ochenta anos, Navarro Logue y 
·¡ rucy Aubert pasaban de setenta afias". (9) 

"Era la fuerza mayor y no la voluntad popular, la que se 

imponía corno en México es donde se hacen los gobernadores, no­
saldria en Yucatán (El gobernador) sino quien quiera el gene -
ral: Diaz". (10) 

"El nuevo gobernador no entra a su puesto por la franca­
puerta de la voluntad popular ni rodeado del prestigio de sus-
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buenos antecedentes, sino po'r .el cfairor del gobierno central., 
(11) 

Debe admitirse que ese jefe político tan poderoso, que­
se encuentra sobre todas las leyes, sobre todos los tribuna -
les, sobre todas las potencias sociales y políticas, haga uso 
de su poder para otras cosas peores que obligan a los electo­
res a que obedezcan las óraenes reeleccionistas a las que 
convienen al peculiar despotismo dol jefe politico". (12) 

El dominio nacional est~ba presidido por Díaz, el rcgi~ 
nal por la nueva estratificación política, donde gobernado 
res,jefes políticos, hacendado~ influyrntcs, conformaronclp~ 
der. Los cacicazgos regionales estuvieron constituidos por -
toda una estratificación política centralizada, y fueron es -
tos los que determinarc•r• la vida y el destino político regio­
nal y a la vez reforzaron el centralismo político del máximo­
jefe. 

4.4 Dominio Agrario. 

El sistema de Diaz cedi6 gran parte de la riqueza Agra­
ria, engrandeciendo con enormes extensiones de tierras a to -
dos sus colaboradores políticos, hacendados y otros componen­
tes de la alta clase social. A cambio del apoyo político al -
gobierno, se regalaban las tierras a los aliados, estas cran­
las propiedades naturales que realmente le pertencclan a la -
nación, pero se concesionaban para patrimonio de unos cuan 
tos. 

La usurpaci6n de las tierras de la naci6n habia sido el 
paso directo para enriquecer unicam~9nte el componente social 
privilegiado. Era tan grande la concentraci6n de la riqueza -
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agraria, quenárra[Johr{ Kennetturner. Cítado el caso del es­

tado cÍe -.Yucatá~J.:;J ,;LasJrncieridas son tan grandes que cada­

una éle e~las.: ti~ne' uná ~ iu-dad~ propiá, de.- soo a 2; soo habitan -

tes, 
0

s17g'ri~ e'y,,t:a'~afi'()'c!e· la finca,, y l~s dueños de estas gran -

de's exté,h~il'.l)ei";'~ciri'.iJ.~; pf,lnClpaies ~ropietarios a.e los. escla­
vos, .yá~ que :105 :fraili tantes de 'ésos pob lacios· son todos e! los 

.escla~os.-~~'MéfÍ.é15'; ei agriculto~-Úpico es el rey de los mi­
úo~á;ios, en p~q~~ftÓ-~~t:erit¡d~:uGr~~fa~ a los privilegios es­

peciales _otorgados.:pbr\el:. gob{~;ho, en Méxié:o existe la edad -

~Úia' fu.Ch de las éÍl.Ídad~~; 'rJps~'liadnda'd()smexicanos son mas­

_ricosy.mtís~pod~rb~o~qué:1os:ari'~t6cr¡ltas_ !érratenientes· de -

la época anterior a la revo.1Uci6n · fráncesa, ·y el pueblo es más 

pobre y miserable que la canalla de e~tont:e¿'.': (13J 

Esta concentración agraria en uno_s cuantos, creaba domi· 
nios caciquiles muy fuertes, al interior de ia hacienda eran · 

dueños de todos los bienes materiales, incluyendo la fuerza de 

trabajo; hacia fuera de la hacienda, la exhuberante riqueza 

agraria de los hombres privilegiados, facilitaba extender la · 

posici6n politica o influencia politica de estos en el entorno 

regional respectivo. Seis millones de hectáreas fue la canti­

dad extraordinaria que los hacendados porfiristas llegaron a 

obtener. Olegario Molina, gobernador de Yucatln y secretario · 

de fomento de México, Luis Terrazas, gobernador de Chihuahua,­

l'ablO Escan:dón, gobernador de Morclos. 

Estos hacendados dominadores de la mayor parte del agro¡ 

practicaron un poder caciquil; el dominio D1bsoluto que tenian­

d.~1 ·principal recurso natural, las tierras de la naci6n, los--

' transformaba en reyes regionales; y en la medida que rebazaban 

su capacidad en el dominio agrario, a la vez aumentaban su do· 

m(nio polltico. Est?S hacendados dominadores de la mayor parte 

d~l agro, practicaron un poder caciquil, el dominio absoluto· 

que ten[an del principal recurso natural, las tierras de Ja n! 
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ciOn; los transformaba en reyes regionales; y en la medida -

que rebazaban su capacidad en el dominio agrario, a la vez -
aumentaban su dominio pol[tico, y viceversa. De tal manera­
que muchos de los hacendados no se conformaban con poseer el 
poder de todo el conjunto de propiedades, sino también el p~ 
der politice por medio de su capacidad de influencia, o per­
la adquisici6n de puestos pdblicos. Era el caso de los ha -

cendados que a la vez eran gobernadores o al contrario gobe~ 
nadares que llegaron a ser grandes dominadores del agro. 

En la medida que los hombres ricos del sistema de Díaz, 
se adueñaban de la propiedad agraria y del poder político a 

la vez eran los dictadores localistas. Ostentados en el po -
der económico por su riqueza agraria, agazapaban su inciden~ 

cía política en la vida regional del país, y esto le permi -
tia tener acceso a estar detr~s del trono e influir en los -
espacios del poder. Como representantes de los puestos pd -
blicos estos, estuvieron aptos para dominar y controlar di -
rectamente lo social. 

En suma, Juarez representó una nueva clase política 
que coadyuv6 en el fortalecimiento del poder central. A tra~ 
vés de la legalidad cre6 las pautas para hacer fuerte el po­
der ejecutivo frente al caciquismo. Durante su mandato efe!:_ 
tuó un proyecto de centralización político, económico que 
tuvo efectos de articulación de los poderes regionales; en -
el aspecto politice, la fortaleza del ejecutivo, la creación 
de la c5mara de senadores y la reducción del ej6rcito. En el 

aspecto econ6mico disciplinando a los caciques a un proyecto 

nacional incorporandolos a un desarrollo previo de los merca 
dos locales y a su vez utilizlndolos en la ayuda de la desa­
mortizaci6n de los bienes del clero. 

Si bien logr6 un av~nce formal de centralizaci6n polít! 
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ca, pronto los caciques se revélarcin porque, ,vieron en inminen· 
te peligro su scibéranfa regional. l'orH~io Dfaz¿y.¿cigues se~ 
contraponen a esta polftica juarista, d(viún'á1 p'aís políti· 
camente tomando.el. pÓder fi!Íalmcite ~ediani:e la .fuer;a; 

Díaz, crea una nueva política en el manejo del poder; 
utili:arido la fuerza, de los caciques que se revelaron·, im 
planta citia dinámica del centralismo del poder y de los pode 
res periféricos. Un centralismo del poder absoluto y un caci 
quismo impuesto desde su trono y disciplinado a su poder autQ 
crata. Fl caciquismo innato, aquél que por la tradición y 

costumbres había gobernado soberanamente su región; fué des 
tronado y su•tltuido por el indicado por Dínz. Este creó un 
sistema único de poder constituyendo una cadena articulada de· 
cacica:gos e~tatales federal izados y sumisos a su absolutls 
mo. 

Sin lugar a duda Julrez y posteriormente Dfaz, aunque 
suspolíticasde gobierno fueron totalmente distintas a los fi · 

nes que perseguían en sus proyectos polfticos; ambos agrega ·· 
ron una contribución histórica en la evolución del poder po 
lltico en ~6xico: crearon las pautas en la consolidación y fo~ 

tulecimiento del centralismo del poder. El caciquismo si bién, 
durante la primera mitad del siglo XIX formó parte en la evo · 
lución del poder periférico, en la segunda mitad, formó parte· 
en la articulación del poder político a nivel nacional. 
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S. LA KEVULUCION 

Es importante tratar el carácter político de la Revolu­
ci6n de 1910, porque desde esta perspectiva se puede califi -
car en gran medida el devenir histórico del caciquismo. Ya se 
ha discutido, el hecho de que una Revoluci6n es típicamente -
política, porque tiene por médula la toma del poder. Una vez­
que se logra la dominaci6n, viene la transformaci6n de las -­
estructuras en el aspecto econ6rnico, político y social, La R~ 

voluci6n mexicana desde lueg~ evidenci6 el carácter pollti -
co del movimiento, al que se aparej6 el carácter econ6mico. 

Se ha polemizado en mucho al respecto, indicando en 
que "Casi todas las revoluciones pueden dividirse en finalid~ 
des esenciales; la política en primer t~rmino y la econ?mica­
(como su corolario) (,,,) y se comenta: La Revoluci?n de 1910 
tal como fue definida en el Plan de San Luis, era política al 
protestar contra el fraud~ cometido en las elecciones genera­
les por el dictador Díaz y al reclamar las libertades p6bli -
cas sofocadas durante 35 años por el mismo déspota. Era econ6 
mica, al prometer remedio para la condici6n precaria de la 
clase rural y de la clase obrera". (1) 

Desde este punto de vista, sin caer en la discusi6n 
conceptual de que si nuestra Revoluci6n del siglo XX fue po -
lítica o econ6mica, considero necesario analizar este tema 
tan importante desde una interpretaci6n política del proceso­
hist6rico; porque desde este enfoque se ha podido decifrar 
el papel político que jug6 el caciquismo de la Revoluci6n. El 
caciquismo que como fen6rneno político, fue parte intrínseca -
en la toma del poder, y en la construcción del poder a tra 
vés de ln lucha política que propici6 el movimiento Revoluci~ 
nario, serfi abordado este tema, desde la perspectiva de lo -

poli tic~ 
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En es te sentido, es te capí tu.lo tiene el inter6s de abo.!_ 
dar los sucesos globales que hicieron de la Revoluci6n un mo­

vimiento político en el cual, el caciquismo fue determinante­

en la acci6n política. 

5.1 Sucesos en vísperas de la Revoluci6n. 

Poco antes de estallar la Revoluci6n de 1910, M6xico 

era un país con una estructura en su mayor parte rural, un 
pueblo en condiciones de vida totalmente empobrecida y una 

desigualdad en cuanto a la distribuci6n de la propiedad de 
las tierras, La estratificaci6n social del pueblo rural era -
totalmente antag6nica, una masa en condiciones de ac6rrima 
pobreza frente a una minoría dueños del 90% de las tierras 
de la naci6n. Una estructura agraria dominada por aquellos ha 

cendados menores y mayores que le sirvieron al r~gimen de 
Díaz. 

En contraste a este dominio minoritario del agro mexica 
no, se encontraba una mayoría rural dominada, por una minoría 
rural dominadora, El antagonismo de clase, se plasm6 dentro -

de la estructura agraria; solamente el 1% de una dominadora -
minoría, acaparaba el 90% del agro mexicano y en contraste -­
un 90% de una dominada mayoría rural no era dueña ni del 17%­

de las tierras, Tal contradicci6n entre los poseedores y des­

poseídos se agrav6 hasta culminar con la ruptura de la estru.!:. 
ra y la organizaci6n social agraria; un rompimiento vertical­
entre dominados contra dominadores; una masa rural mayorita -

ria enfrentada a la dominante minoría rural; el pe6n campesi­
no contra el hacendado. 

Cuando Madero intent6 establecer por medio de la vida -
pacífica un gobierno democrático, el r~gimen de Porfirio U~az 

aunque estaba en su punto de ruptura, quiso resistir a esta -



69 

oposici6n política y se lanz6 por nueva vez a la reelecci6n­

en junio de 1810. Con el plan de San Luis se proclam6 a Mad! 

ro presidente provisional y se desconoci6 a Porfirio Díaz -­

como presidente de la naci6n.Este gran paso de los maderis -
tas en luchar políticamente por lograr el poder politice via 

pacifica, se interrumpi6 por la imposici6n de la clase poli­

tica porfirista, todavía fuerte y en condiciones de conti 
nuar detentando el poder. 

Por otro lado era imposible contener los levantamien -
tos armados del pueblo rural que durante la dictadura de 
Díaz se les había agudizado a estos, la pobreza y la mise 
ria. Era incontrolable la furia popular, bastaba que-
un líder valiente prendiera el fuego popular, para que se 
lanzaran a pelear por sus tierras. Las primeras manifesta 
ciones de lucha popular, se extendieron en el sur y norte 
del pais, Zapata jefe de los campesinos en el estado de Mor! 

los y parte de· Guerrero, Michoadn, Puebla y México; Villa -
y muchos seguidores de él, simpatizantes con el maderismo, -
encabezaron al pueblo la guerra de guerrillas contra el ej6! 
cito federal. Villa y un sinn6mero de seguidores, fueron el­

grupo promotor de los alzamientos populares en el norte del­
pais; Chihuahua, Durango, Coahuila. La clase porfirista que­

anhelaba dar continuidad al r6gimen de Diaz, se pronunci6 a­
favor de Huerta; este se sublev6 militarmente y se implant6-
por medio de la fuerza. 

"Cuando se organiz6 el derrocamiento de Madero con el­
apoyo de los capitalistas extranjeros y de la oligarquía fi­
nanciera y latifundista y este fue ejecutado por el gene 
ral Victoriano Huerta, el pacto de la ciudadela ultimado en­

la embajada norteamericana, decidi6 el cuartelazo en el cur­

so del cual Madero y Pino su5rez fueron detenidos y asesina­

dos por 6rdenes de Huerta (22 de Febrero de 1913). Los cau -
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dillos seguían 'siendo' los Griicos áglutinadores .'d~ ~as masas­
Y las. orgariizaciories politü:as¡ n~ teI1í;1l aun su sitio en .la 

vida del pah." (2) ·!;···•. ·.•.•.·.).:·.·.·.·· /,: ;' ' . ' · - "· 
., <:.,. _·'._- _-· ·:· ·-'Z'-:'.•:;·:·.~----~;.'-_::·~;,·. ,-.i. ,';_. 

~: :,: :::::::::: ,;::::::: :f ,::f :111=~!¡tt~i~~·t11~ii:!1; 
Huertismo, convirtilindose como laprim!!~~éf~'erzh'.p6lítica,­
se le sumaron a la rebeli6n antih~e~ti~t~;:;;,';a:]~~-;~~dai y 7 

valiente proyecto revolucionario, Ull si'llllG~~f~cÍeJefe~ ma­
yores y menores. Villa y Zapata, _fuero~\o~Zeri~~Uiacdóies "de 
los ejércitos constitucionales respectiv~nicnte en el norte­
y sur del pais. A partir de esta lucha 'antihuertista, sur­
ge la fuerza politica militar de los jefes. Con.la bandera 
del constitucionalismo se lanzaron estos a la revoluci6n,· 

"La Revoluci6n constitucionalista, fue el inicio de 
una segunda etapa de la Revoluci6n mexicana (1913-1914). La­
nueva coalici6n popular que se inte3r6 para luchar contra el 
régimen Huertista reconoci6 como jefe segGn el plan de Guad! 
lupe a Venustiano Carranza (gobernador de Coahuila) (26 de -
marzo de 1913) mientras el gobierno de Huerta constituía una 
tentativa de restauraci6n del antiguo r6gimen. (, •• ) gobern2_ 
do por el terror, Huerta disolvi6 la cámara de diputados y -
asesin6 a varios de sus oponentes, pero la llegada de Woo 
drow Wilson a la presidencia de los Estados Unidos, perdi~ -
la confianza del gobierno de Washinton, el que para salva 
guardar los intereses de las compañias petroleras norteamer_! 
canas, lleg6 incluso a ordenar el desembarco de los marinos­
de Veracruz (9 de abril de 1914), algunas semanas luego de -
sangrientos combates, Francisco Villa aplast6 definitiva 
mente al federal.en la batalla de Zacatecas (23 de junio de-
1914) y Huerta present6 su renuncia para aliarse en los Es -
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tados Unidos," (~) 

5.2 Producéi6n de Jefes. 

La caida de Huerta y el ascenso de Carranza al poder, -
trajo como consecuencia un reacomodo de los grupos militares­
que continuaban en tregua. La situaci6n de lucha consecutiva­
mente, produjo una pluralidad de jefes militares de menor a -
mayor rango, pero fueron ellos los directores de la batalla -
armada y los actores principales que determinaron el rumbo 
politice de la Revo1uci6n. 

La participaci6n de los jefes se expandi6 en todas-
las zonas de influencia regional y nacional, entraron a la -­
escena de la Revoluci6n, unos en contra, y otros a favor de -
~sta, pero como conductores sociales impulsaron el movimiento 
armado, sustituyeron la autor id ad anteriormente establecida y 
ocuparon los espacios de poder, conforme la guerra <lestruia -
el porfirismo. Los momentos de disturbio y desorden nacional, 
les otorg6 a los jefes, la posici6n de ser los principales <li 
rigentes de la sociedad, claro formando jerarquías de mayor -
a menor fuerza desde un ámbito nacional hasta los más fie 
les seguidores y localistas que brotaban de las mismas filas­
populares de las regiones o periferias del pais. Los jefes 
más distinguidos desde lo nacional fue Carranza, Villa, Zapa­
ta, entre otros Obreg6n. 

"En diciembre de 1914, los revolucionarios contaban con 
líderes principales que ten1an algunas simili tudcs y muchas -
diferencias. Francisco Villa y Venustiano Carranza que eran • 
norteños, militaron en el maderismo y en el constitucionalis­
mo; el primero fue pobre ejerci6 todas las ocupaciones posi­
bles y tenia car5cter explosivo con arrebatos <le furia y de-
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llanto¡ el segundo gozaba. de buena pos'ici6n ec~n~mka, se _mo~ 
traba seguro de sí mismo, sabía· lo que -queria; era· obsecado -_ 

recio a contraer compromisos y se c·redá ante las adversida-­
des. llabía llegado a los SS años de edad y se _le podía admi--­

ra r u odiar, pero no seguir ciegamente". e 4) 

Los jefes militares de hecho ten~an el poder para man -
dar decidir sobre la vida social del pa~s, y poseían un po 
der efectivo por encima de toda regla o ley formal que los 

eligiera. El mismo entr6pico estado de naturaleza social, fo! 
talecía al más fuerte, a los hombres que lograban apropiarse­
de los espacios políticos y a la vez lograban destacar como-­
los verdaderos hombres dirigentes de la revoluci6n. 

Los triunfos obtenidos en la lucha armada, los situaba­
como hombres herculeanos, capaces de llevar a la práctica las 
aspiraciones populares¡ al mismo tiempo las derrotas milita -

res ganadas o perdidas por ellos, los situaba en la cima "cup!:! 
lar o en los espacios de la sima cuando eran derrotados. J~ 

fes a la altura de Villa, Zapata, Obreg6n, Carranza, este 61-
timo visionario de la constituci6n del 17, hasta simples je -

fes que aprovech~ndose del desorden político en los lugares -
dispersos del país, se apropiaban de los espacios de poder 
regional, algunos con fines de luchas pol~ticas, otros por 

simple acaparamiento. 

"Mientras Carranza sufría reveses y desastres conti 
nuos, que lo obligaban a emprender con un puñado de hombres -

que apenas llegarían a doscientos, penosa peregrinaci6n a 
trav6s de Coahuila, Durango, Chihuahua y Sonora, Villa tmnaba 
sucesivamente cn·atrevidos y brillantes golpes, C~. Juárez 

Chihuahua y Durango, y dominando de esta guisa, todo el s~c -

tor central de los estados fronterizos, se dirigía a Torre6n-
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con la poderosa divisi6n del norte a atacar et' grueso de los­

huestes federales, en su propia base septentrional'.'. (5) 

"Villa como Emiliano Zapata, andaban por los ~S años, -
ambos eran ingenuos en política, incapaces de consolidar la -

lucha armada, se guiaban por sus instintos y conceb~an al 
país como una prolongaci6n de sus regiones (especialmente 
Zapata). Sus movimientos fueron más populares y ellos unos 

verdaderos caudillos que despertaron fanatismo en las masas -
ya fuera para integrar la poderosa divisi6n del norte y el 
ej6rcito libertador del sur, o para formar guerrillas efecti­
vas y temibles. La lucha de Zapata tuvo una solidaridad, ra -
ras veces lograda con su centro de operaciones en el estado -
de Morelos y un objetivo definido, la defensa de los pueblos. 
Tres ej6rcitos vencedores tenían poco nexo el mismo espíritu­
de destrucci6n, en cambio sus tres grandes centros directo 

res carecían de control, sobre las inn6meras bandas en que se 
descomponían. El más compacto poli ticamente, era el del sur, -
por cuanto nominalmente todas las partidas en armas aceptaban 

por banderas el plan de Ayala y por jefe supremo a Emiliano -
Zapata; más de hecho tratándose de la poblaci6n pasiva o in -
defensa, cada cabecilla siquiera impedir sus desmanes". (6) 

"La divisi6n del norte constitu~a la fracci?n, militar­
mente hablando más disciplinada, miraba a Villa como su jefe­
h6roe; obedecía ciegamente sus 6rdenes militarP.s, que hasta -

entonces habían significado otras tantas victorias; más en 

aquellos que no atañeran a la campaña activa cada jefe sentí!!_ 
se dueño de acciones. El grupo cerranista aparecía de todos -
el más anárquico, pues si bien, las divisiones del noroeste -

y el nordeste, reconocían al exgobernador de Coahuila por el­
primer jefe del ejército constitucionalista, era a condici6n­

dc que dejase obrar libremente, no solo a los dos comandan 

tes que estaban al frente de dichas divisiones, sino a los 
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demás generales· co'r'oneles .. y jefes subalternos con mando de 
tropa y :'a los 'g'bb~r'nad~·res IIlÚitares de los diversos esta 

dos. Lá'ruent~ <Íe\oda autoridad militar, civil y política P!! 
ra el ejhcito constitucionalista, consistía (mica y extlusi­
vamente en .la fuer.za material". (7) 

El dominio militar de estos personajes, aumentaba ~e 

diante Jos logros guerreros alcantados en el movimiento; 
los triunfos y batallas perdidas en la :conducci6n de sus ej6r­

ci tos reforzaba el grado de sus posturas como tales, 

"Cada oficial de destacamiento valía consiguientemente­
tanto cuantos hombres tenía a su mando directo y así sucesiv_!! 
mente en el ascenso de la jerarquía militar, por natural pro­

ceso psico16gico la abrumadora masa de la poblaci6n civil, de 
j6 de ser a los ojos de los constitucionalistas, la fuerza v~ 

va de los derechos humanos; su persona, honor y patrimonios -

fueron desde ese momento, los despo}os de la victoria, la pr.!'._ 
sa de los ciudadanos armados. En nombre de la soberanía na -
cional se proclamaba el absolutismo de la costa guerrera, en-

' desorganizado caudillaje; en nombre de los derechos humanos,­
se imponía por el terror la desvergonzada licencia de los 
portadores de Canana". (8) 

Dentro de la incuantiable producci6n de jefes, los muy­

denominados caciques algunos de ellos, solían ser los segui -
dores de los jefes mayores que tambiGn tuvieron y dejaron ma! 
cas indelebles en el país. Estos en algunas ocasiones estu 
vieron bajo las 6rdenes mayores de Villa, Carranza. Sus si 

tios políticos militares frente a los jefes nacionales, era -
el de continuar o recibir 6rdenes dictaminadas por éstos; pe­

ro esto no era una regla de facto, porque el dominio 

de ellos era también aut6nomo y decisivo. Muchos de los je 

fes, organizaban de manera independiente sus propios contin -
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gentes y se arrojaban a la revoluci6n muchas veces curnplien -

dó con su papel de forjadores del movimiento popular; pero 

la mayoría de las veces 6nicarnente iniciaban su mandato irnpu! 
sados por la misma dinámica del proceso armado, 

Por consiguiente, del movimiento armado emergi6 una au-
toridad militar constituída por los jefes y es tos en el 

mismo acto armado constituyeron las bases para el estableci -

miento de un 'Caciquismo pos revolucionario. Jefes originarios­
del pueblo rural, de las filas de los ej6rcitos nacionales; -

hombres que en alg6n momento por ser amigos incondicionales -
de sus mayores, asumían congratuladarnente puesto de poder y -
conforme lo ejercían en la lucha armada, expandían dominios -
de tintes caciquiles. 

El ejército de poder efectuados por estos, era variable 
en cuanto a su trayectoria política que más bien no estaba d~ 
finida¡ en algunos momentos participaban aliándose a los con­

trarrevolucionarios, en otros colaboraban militarmente incor­
por~ndose a los revolucionarios; los Cedillo se caracteriza -
ron por actuar de esta manera. 

"Los herrnos Cedillo a quienes unían ligas de entendí 
mientes con el zapatisrno, reconocieron y sirvieron a la auto­

ridad de Huerta durante el mes de marzo (191~) pero instala -
dos por los zapatistas, para que abandonaran tul filiaci6n, -

se declararon independientes, negándose a acl'ptar la autori -
dad de Carranza o de cualquier otro localisto sin otro pro -
p6sito que el de operar a lo largo de la vía fErrea de San -­
Lnis Potosí a Tampico; paro lo cual se servían de su habili­

dad corno dinamiteros y asaltantes de trenes; ahora que estas­
accioncs ge11eraln1cnte sl11icstras restaron poder n lns tl·o 

pas huertistas que trataban de maniobras en auxilio de Zaca • 

tecas''. (9) 
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5,3 Qui6nes fueron los Jefes. 

Personajes nacionales y regionales, mayores y menores, 
ambos tuvieron la fuerza política militar; entraron a la ac­

ci6n en pro de la conquista por el poder. Los primeros pug­
naron por obtener el poder político a nivel nacional, los se 
gundos por avasallar el poder regional. La proyecci~n de 

los nacionales fue mayor, respecto a los regionales, míen 

tras estos dominaron en lugares meramente regionales, los 
primeros dictaron 6rdenes en base a proyectos nacionales. 
Carranza el caudillo político más que militar, fue el direc­

tor del grupo de los constitucionalistas combatientes del 
huertismo. Villa, Zapata, Obreg6n, formaron dicho grupo. 

"Carranza fue la cabeza de este grupo y aunque no era­
mili tar, se di6 en el plan de base, el título del primer 
jefe del ejGrcito Constitucional se envisti6 con tal car(¡c -

ter del mando supremo de las fuerzas de la revoluci6n 11
• (10) 

"Francisco Villa, el abigeo de otros tiempos, limulo de 
Orozco en la campaña de 1910-1911, protegido de Madero dura!!_ 

te este rligimen y enemigo irreconciliable de l~erta, Agil 
como las bestias monteses, amoral remembranza del hombre de 
las cavernas, audaz guerrillero hasta cierto límite dotado -
de aptitudes estratligicas, congGnitas y de particular magne­

tismo sobre la inculta y ruda naturaleza del pe?n mexicano,­
las cualidades combativas de este hombre no tardaron como 

guerrillero de primera linea". (11) 

"Del contingente Villista, hubo hombres usurpadores de 

las jefaturas militares, hombres armados encubiertos de la -
bandera villista· adoptaron mandos para dirigir el movimiento, 
estos con sus desmedidos mandatos militares, hacían del ri -
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fle la pistola y del pueblo guerrero a disposici6n de ellos; 

sus libres dominios, así cada hombre con mando sentíase pro­
pietario absoluto de sus acciones del contingente, se dispa­

raron bandos, fuerzas militares guiados por los jefes que 
constituían poder para mandar batallones de gentes dispues -
tas a luchar, robar, matar, destruir, etc. raz6n de todo mo­
vimiento armado. 

Los adeptos de Villa salieron en gran parte de la lag~ 
na, lugar al que lleg6 gente de todo el pa~s sin intereses -

definidos de clase ni ataduras al terruño y que hab~an ejer­

cido diversas ocupaciones. Eran artesanos, obreros, pequeños 
comerciantes, empleados humildes, rancheros, mineros, peones, 
vaqueros, arrieros, buhoneros, desempleados, vandidos, etc., 
pero sobre todo entre los dirigentes villistas, hubo anti 
guas maderistas resentidos por la actitud un tanto hostil 

que les habían demostrado algunos allegados a Car.ranza y 
otros que habían sido miembros del partido liberal mexicano­
y se le adhirieron por razones geogr~ficas. 

Los villistas se organizaron en un principio en caballe -
rías ligeras, m6viles y fluidas y finalmente formaron la di­
visi6n del norte que lleg6 a contar con SO mil hombres vesti 
dos de negro, con ~ornbrero texano de igual color y paliaca tes 

rojos anudados al cuello. Una de las mayores preocupaciones 
de Villa era que sus "muchachos no les faltara nada" y tene!_ 
los siempre bien equipados, armados y pertrechados. Lo pudo 
lograr vendiendo el ganado que decomisaba y gracias a sa 

queos y botines de guerra". (12) 

De esta clase de gentes, muchos hombres llegaron a es­

tablecer dominios caciquiles muy fuertes; aunque cuantitati­
vamente fueron ellos el batall6n de sangre de los ejércitos-
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combatientes. Sin lugar a duda, los seguidores de los jefes 
nacionales tenían diversas finalidades, intencion·es· u objet_!. 

vos; los seguidores zapatistas llegaron a diferenciarse a 

los de Villa y Carranza. Por causas rurales atafientes, 
gran parte de ellos se lanzaron a la Revoluci6n en pro de sus 
tierras usurpadas. La Revoluci6n gestada en el norte, se 

difcrenci6 en tanto a la del sur del país, y en cuanto a las -
finalidades y objetivos de los jefes nacionales, Carranza 
Villa, Obreg6n,sin bien, se lanzaron a la lucha para derrocar 
el huertismo, lo hicieron pero también tenían en sus miras -
aspiraciones de poder. 

No así en el sur, Zapata fundamentalmente su lucha fue 
agraria. Sus seguidores incluso llegaron a distinguirse por 

sus objetivos y causas de lucha agraria, a los seguidores de 
los caudillos del norte. Aunque posteriormente, muchos de -
los integrantes zapatistas advenían de los deshechos popula­
res. 

"Los contingentes zapatistas que al principio lucharon 
locamente y acabaron por adquirir una significaci?n nacional, 
estuvieron integrados por comuneros, peones de haciendas, 

arrieros, zapateros, pequefios agricultores y rancheros, y 

reconocieron como centro de operaciones a Cuautla, Despu~s­

se les incorporaron bandos de políticos fugitivos y aún de -

criminales y más tarde llegaron algunos hombres cultos. Para 

los zapatistas era más importante ser pueblo que ejército y­
al principio de la lucha armada acudieron a los jefes de su 
comunidad en busca de su direcci6n militar. Todavía en 1913 

los consejos de los pueblos cooperaron con el ejército, pero 
luego que los soldados comunes y corrientes, empezaron a di­
ferenciar sus fidelidades y para superar las tensiones que -

suruieron entre las dos autoridades rurales, se estableci6 -
una cadena de mando: El jefe militar enviaba 6rdenes al jefe 
del pueblo o al representante de éste, que luchaba a su lado, 
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para que las repitieran a sus respectivos contingentes, Des­

de agosto de 1914, empezaron a engrosar sus filas exfedera -
les con mando de tropas como Rafael Equia Liz, Juan Andr6s -
Almaz~n, lliginio Aguilar, Benjamín Argemedo y Marizno Ru~z, -
con cerca de 1 500 hombres y algunos españoles como Ram6n 
Rodríguez Peña". (13) 

"Los dirigentes carransistas pertenecieron a la clase­
media, prominentes abogados, ingenieros, profesores, perio­

distas, y médicos¡ hubo también terratenientes, hombres aca~ 
dalados, arist6cratas pueblerinos y ganaderos, así como fe -
rrocarrileros, obreros, campesinos, aparceros, pequeños pro­
pietarios, contadores, molineros, estudiantes, estibadores,­
sombreros, amanuenses, un boticario, un comisario de polic~a, 
etc." (14) 

La elevaci6n militar de los jefes era el resultado 
oportuno que se obtenía del libre terreno del desorden so 
cial, Los autonombramientos políticos militares eran m•~ 
frecuentes entre ellos, debido a ésto, jefes que por consid~ 
rarse autosuficientes en las decisiones políticas militares, 
se autodesignaban mandato de tropa. 

"No fue Obreg6n el Único jefe revolucionario que cedi6 
empleos y categorías militares en Sonora, tambi6n los jefes­
de partidas que por tener bajo sus 6rdenes diez o m~s indivi 
duos armados, qiuenes se nombraran así mismo capitanes, o m~ 
yores, o tenientes coroneles del ej6rcito de la Revoluci6n;­
y aunque en ocasiones el procedimiento pareci6 c6mico o bi6n 
adquiere los tintes del candor o no falt6 quien le viere 
como desbordamiento excesivo de la autodeterminaci6n persa -
nal o abuso de poder de las armas y de ninguna manera el co­

mienzo de un nuevo ejército, menos de un ej~rcito que se lla 
mase constitucionalista", (15) 

NO 11EJt 
BIBLIOTECA 
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En sf, ia r.evol~ci6n como en todo cambi?, cedifel ca· 

mirio a i poder de ios j efés; .lo pol~ tic o .estuvo' determinado -
por la' fuerza ábsolu fa d{'estos; ló '.social' toní6. su rwnbo 

. pol~tiéo en: de~~ino de',1a ca; ta guerrera de los jefes tan:to­
nadonales. como regionales. 

5.4. Los Jefes divergen. 

La ruptura de la autoridad politica porfirista y el 

cambio de ésta, en manos de los jefes militares, conllev6 a 
una transformaci6n del poder. Aniquilado el antecesor poder 
porfirista que durante décadas funcion6 a través del centra­
lismo, apareci6 el poder de los jefes, con características -

totalmente diferentes a las del régimen de Díaz. La autoridad­
de los jefes estuvo fuera de toda sujeci6n central y de re -
glas legales que los disciplinara; ésta se dividi6 entre sus 

respectivas facciones que la representaron. A efectos del -
proceso revolucionario, el poder político del porfiriato fue 

desordenado; en este lapso, el poder se dividi?, al albedr~o 
de los jefes. 

"Los revolucionarios se empezaron a dividir desde an -

tes que llegara a alcanzar la victoria sobre el régimen huer 
tista, tanto por las diferencias y rivalidades personales <le 
sus tres jefes principales (Carranza, Villa y Zapata), como­
por sus distintos enfoques nacionales e internacionales. Ca­
rranza y Villa chocaron <lesJe su primer contacto personal en 
el estado <le Chihuahua en marzo de 1914, y progresivamente -
aumentaron sus diferencias cuando por su propio car&ctcr y -

por el que le confiri6 el plan de Guadalupe, cxigi6 aquel 
obediencia en asuntos civiles y militares. Villa era dueño -

del estado, se mostraba nrrog3ntc, hacia la ostcntaci6n de -

su dominio, daba 6rdenes al gobernador nombrado por Carranza 
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( •.. ) imprimía papel moneda, dictaba confiscaciones, -

tenía sus propios agentes en los Estados Unidos y hab~a adop­

tado una actitud tolerante con respecto a la ocupaci~n de Ve­
racruz. Las discrepancias entre ambos, culminaron con la 
toma de Zacatecas en junio de 1914, pero los generales de la­
divisi6n del norte y del cuerpo del ejército del noroeste, lo 
graron mejorar temporalmente sus relaciones con el palacio de 
Torre6n, el 8 de julio". (16) 

Estas desavenencias políticas entre los principales je­
fes, resultaban ser parte de toda la informalidad en el ejer­
cicio del poder. Villa como uno de los principales jefes, 

lleg6 a tener un basto dominio en todo el estado de Chihuahua¡ 
no conmesurable a las 6rdenes del "primer jefe" ejerci6 un so 
berano poder. 

En tanto el movimiento en lucha dispersaba periférica -

mente el poder; los poderosos regionales sacaron provecho de­
ello. Jefes tales como los Cedilla (Cleofas Magdalena y Sa­
turnino) en San Luis, Garrido Carnaval en Tabasco, el mismo -

Villa que goz6 ampliamente de sus dominios regionales. Ellos­
gobernaron y fijaron el destino <le sus concernientes estados. 
Sus dominios perif6ricos eran <le tipo: militar, político, te­

rritorial. 

En sí, la desintegraci6n del poder político rlel porfi­

riato durante el proceso armado trajo como consecuencia am -
plios espacios para la nueva toma y constituci6n de poder; -
en este lapso, la autoridad se transforrn6, de haber estado -
centralizada en la etapa anterior, se dividi6 en todo el 

país. La autoridad <le los jefes se dispers6 geogr~ficnmcnte­

en toda la periferia y epicentro del país, sin embargo y en­
síntesis, una pluralidad de caciques emergieron de las filas 
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de los ej6rcitos nacionales,detris de un jefe nacional fre-­
cuentaba estar un amigo incondicional, un continuador de los 

lineamientos nacionales. Estos caciques se apoyaban de las 
representativas banderas del villismo, carrancismo, obrego -

nismo principalmente para justificarse y legitimarse como 

verdaderos organi:adores populares. 

Otros surgieron de la propia espontaneidad social. llo~ 

bres impulsores, exhaltadores e influidos por el desorden, 
se lanzaron apasionadamente a la lucha armada, La acci6n po­
lítica de 6stos, se practic6 por el camino natural de la es­
pontaneidad, lo irracional, lo impulsivo y por ende lo in-­

conciente 

Aunque bien acierta el literato, Mariano Azuela en se­
ñalar que los jefes eran los principales fomentadores del 

bandidaje y pillaje; pero los realizadores del movimiento 
armado; los despertadores activos de la dormida ira del pue­

blo. Ellos encaminaron la violencia social, medio para con­

seguir los fines revolucionarios. Igualmente hombres origin~ 
rios de las listas populares se iniciaron como conductores -
de la causa. De estos se destacaron muy pocos con verdadero 

espíritu de lucha. 

Zapata es el caso ins6lito y distinguido por su encau­
zadora milicia revolucionaria, sus acciones como conductor -
y jefe no es comparable con la de un cacique, basado en un -
programa y objetivo trazado, luch6 por la causa popular, La 

Revoluci6n de las tierras a los campesinos. 

"Zapata acrecent6 su propia personalidad; y esto con -
verdadero beneplácito de su gente, que ve1a en aquel jefe el 

alma candorosa y pura de la Rcvoluci6n.A<lcmás con el plan 
de Aynla dej6 de ser como resultado de las disposiciones de 
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Zapata, un proyecto de mero acomodo rural para convertirse -
en guia político del zapatismo, el caudillo adquiri6 propor­
ciones de hombre de mando". (17) 

"Su lucha fue agraria contra los hacendados e ingenios 
azucareros morelenses; amigo inseparable de los campesinos -
evidenci6 su participaci6n organizando a estos en su estado­
natal (Morelos) los incit6 a la rebeli6n en pro de la causa; 
La devoluci6n de las tierras. El movimiento zapatista fue -
una empresa deliberada de los jefes locales para restablecer 
la integridad de los pueblos con el Plan de Ayala como pro -
grama y bandera que básicamente pugn6 por la restituci~n y -

la dotaci6n de las tierras a las comunidades". (18) 

Los jefes locales tuvieron considerables acciones gue­
rreras, encauzadoras del movimiento popular, sus participa -
ciones fueron impulsoras del cambio, A Villa se le ha llega­
do a nombrar el gran jefe que pele6 desesperadamente con el 
deseo de triunfar y ser nombrado el mejor o máximo moviliza­
dor; más bien sobre estas consideraciones habrfamos de pro -
fundizar sobre las verdaderas intenciones de este personaje, 
Lo cierto es que: 

"Muy pronto sobresali6 en la lucha armada por ser un­
hombre dinámico y que podr~a reunir varios centena res de hom 
bres en unos cuantos días y organizarlos. A esa cualidad se 
añadía el conocimiento del terreno en que operaba y la de 
ser muy buen jinete, diestro en el manejo de las armas, va -
liente y arrojado. Su magnetismo inspiraba confianza, sus -
soldados le idolatraban y los rancheros le apoyaban incondi­
cionalmente. Villa en fin, se convirti6 en la expresi~n fiel 

violenta y bárbara del viejo anhelo de reinvindicaciones po­

pulares". (19) 
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Hay quienes afirman que "Pancho Villa" lleg6 a ser un 
cacique emergido del proceso revolucionario; sus ~otes per­
sonales conjugadas con sus capacidades cesarianas lo hacían 
diferenciarse y sobresalir poderosamente de los demás. Se le 
ha llegado a designar el jefe "cacique" que pele6 sin plan -

ni objetivos sociales, pero si, con fines políticos y milit~ 
res: Dominar. Villa lleg6 a ampliar tanto su dominio que no 
hab(a obstáculos para 61, en cuanto a la manera de extender­
el terreno donde pisaba o rondaba su sombra, Tal vez la 
identificaci6n popular y las operaciones de corte popular 
que le di6 a su papel de adalid, lo enaltecieron y lo han 
hecho posar hasta la fecha como una gran figura revoluciona­
ria. 

"El territorio villista a finales de 1914 y principios 

de 1915, abarcaba 14 estados, desde Irapuato con prolongaci~ 
nes a la costa del Oc6ano Pacífico, hasta la frontera norte­
del país. La capital de ese extenso territorio era la ciu -~ 

dad de Chihuahua y Villa el jefe absoluto". (20) 

Desde luego los atributos personales les dieron cate­
. gor(a y prestigio, secundado con ello el dominio adquirido a 

la luz de la revoluci6n. Estos atributos reforzaron sus Pº! 
turas, de innato conductor del pueblo en armas. 

La mayor parte de los adalides estaban carentes de 
programas políticos y eran profesionales de la milicia; sin­
embargo estas deficiencias eran sustituidas por la astucia e 
inteligencia, muchos de ellos siendo unos aventureros, eran­
astutos zorros y cautelosos, desimulados serviles de la Rev~ 
luci6n, llegaban a tener gran trascendencia en el ámbito 

político milit~r. 

Los cedill? , otros Je los paTtkipes encauzadores p~ 

pulares del movimiento armado, en el impacto de éste, <lesa -
rrollaron plenas libertades de acci6n para dominar; sus inj~ 
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rencias ·militares no representaban precisamente a las causas 
populares ni eran por ende ellos, los fieles servidores de -
la causa revolucionaria. Pero sin embargo contribuyeron a-­
la nueva·formaci6n política: Representaron una nueva correl~ 
ci6n de fuerzas en la articulaci6n del poder político. 
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6. ·CENTRALIZACION DEL PODER POLITICO 

La centralizaci6n del poder politice signific6 la con -
tinuaci6n de un devenir hist6rico, consecuentemente en la que 
proyectos politices de gobierno, habian creado cimientos para 

su constituci6n y enraizamiento de esta cultura pol~tica del­
poder. Juárez enraiz6 bases de legalidad para dicha transfor­
maci6n del poder, Diaz en su mandato di6 continuidad a tal 

centralizaci6n a travGs de su política absolutista y persona­
lista creando toda una máquina política concentrada en su 
poder. 

Despu&s, el rompimiento del orden porfirista, con la • 

nueva formaci6n politica que trajo la Revolud6n, ·acab~ por -
constituir un aparato politice centralizado en· el .Estado. Un­
estado respaldado y legitimado con la constituci6n de 1917 y­
fortalecido posteriormente por la vida institucional. Como 

consecuencia de este proceso de centralizaci6n proveniente 
desde Juárez, el caciquismo se adapt6 a este desarrollo del -
poder. 

La Revoluci6n contribuy6 a esta evoluci?n pol~tica. El­
nuevo orden conformado desde esta, llev~ al pais a consolidar 
la centralizaci6n política: Las instituciones políticas (par­

tidos, sindicatos) la participaci6n social al interior de es­
tas, el poder extraordinario adquirido por la figura preside~ 
cial; y la aparici6n de un gran aparato estatal constituido -
por una gran burocracia política. Este camino de centraliza -

ci6n paulatinamente disciplin6 las prácticas políticas caci -
quiles, fue inmerso en esta trayectoria centralizadora. En la 
medida en que el poder politice se consoli<l6 como Estado, la­

vieja estructura ·caciquil se sujet6 a esta continuidad hist6-

rica. 
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6,1 Constituci6n de 1917 y el Caudillismo. 

Los postulados revolucionarios plasmados en la constit~ 
ci6n de 17, delinearon el trayecto a la unificaci~n del poder, 
un poder basado en la legalidad y racionalidad y/o en reglas­
establecidas. El conjunto de resultados establecidos en la 
constituci6n, esto síntesis de la lucha revolucionaria, le 
di6 forma y sostén al poder político estatal, De una y otra -
manera a trav6s del principio inalineable de la constituci6n­
se empieza a ordenar el poder; porque las reglas legales eran 
ya un instrumento de regulaci6n del poder, orientadora del d! 
ber en política, Esta, siendo el documento del deber ser, pu­
so en alto las libres decisiones políticas. Ella marc6 un 
principio en la unificaci6n del poder político; constituida -
por todo un cuerpo de poderosas leyes sociales le empieza a -
dar vorma y consistencia al Estado, Esto es, el conjunto de -
leyes constitucionales fueron el instrumento y/o arma que el­
estado tom6 para la consolidaci6n del poder político. 

Sin embargo, en la praxis ella no era utilizada como la 
ordenadora y reguladora directa del poder pol~tico, porque 
las decisiones políticas eran tomadas por los jefes, El prag­
matismo político de los jefes, era el determinanate. Esta po­
lítica de facto continuaba reinando. Si los mismos constitu -
yentes se preocuparon por darle equilibrio legal al poder; la 
realidad política y el poder, continuaba en el destino de los 

jefes revolucionarios, 

Por ejemplo, para la política <le los jefes la selec 
ci6n democr~tica de los representantes no contaba como regla­
para elegir a las autoridades, porque no existía la elecci6n­
popular, solamente la reclecci6n o mis bien, los nombramien -

tos entre los mismos representantes del poder; en términos -­
reales imperaba, la infringida toma de poder por un jefe me -
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no-r rmáyor; asíse llevabac a_ cabo él constante reacomódo entre 
·ellos en los d'iferentes espacios de- poder._ 

"La experiencia parlamentaria de la primera parte de la 

dikada de los veinte, no tuvo en· términos generales mayor 
trascendencia en un México todavía semifeudal. La fuerza fun­
damental seguía siendo la del ejército y la mayoría de los 

partidos de esos anos, vivi6 por consiguiente en la continua­
detentaci6n del recurso' a la fuerza de las armas." (1) 

Pero el pragmatismo político de los jefes no fue contr~ 
· producente al proceso de centralizaci6n política, inteligen -

tes hombres con visiones nacionales contribuyeron en la tran;!_ 
formaci6n y la unificaci6n del poder político. Ellos ayudaron 
en la construcci6n del poder político, 

"Obreg6n que se dedic6 en disminuir la autonomía alcan­
zada por los jefes militares revolucionarios con respecto al­
poder central. Paralelamente a las reformas introducidas en -

. la organizaci6n del nuevo ejército, a un corto de disciplina,­
se busc6 que la lealtad de las tropas no siguiese siendo usa­

da en beneficio exclusivo de sus jefes particulares sino de -
la instituci6n en su conjunto y sobre todo del régimen". (2) 

No obstante, la constituci6n de 1917 ofreci6 todo un -­
cuerpo de leyes instrumentales reguladoras de la sociedad y -
del poder mismo. Fue el primer texto inspirado de la Revolu -
ci6n, que instituy6 las garantías sociales y reglament6 en 
cierta medida, ·el ejercicio del poder garantizando legítima -

mente dicho uso de poder. Es el primer texto del siglo XX 

regulador de la legalidad, formalizador tanto del Estado como 

de la sociedad; es el princ1p10 por el que empezaron los cons 

tituyentes a eliminar las pr5cticas políticas informales. Y -
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aparece a la vez· como el inicio refrendador de la vida' cierno·· -

crhica. 

En ella se indica normativamente, los postulados demo -

cráticos que nos debían de regir a los mexicanos: justicias~ 
cial, garantías sociales individuales, y el regimiento de una 
vida democrática. 

La constituci6n fue el elemento unificador de la socie­
dad, reguladora en cuanto a los derechos y deberes del Estado 

respecto a los ciudadanos y viceversa. Fue el texto legal 

sentado como precedente itinerario para el fortalecimiento 
del Estado. Y los caudillos que pugnaron por el poder polÍ -

tico estatal en la praxis misma y bas&ndose en cierta medida­

en esta ley suprema, fueron modificando las prácticas políti­
cas aventuradas por los jefes en general (regionales, nacion~ 
les). Carranza claro, uno de los principales constituyentes­
fue el f6rreointeresado, en formar, un Estado de derecho; tam -
bi'n es el caso de Obreg6n, Calles, C'rdenas, estos part~ci -
pes políticos por la unificaci6n del poder político estatal. 

6.Z Hacia las Instituciones 

La vida institucional fue el porvenir político trazado­
por aquellos hombres impulsores del poder político. Cierto es 

que, el laberinto a la vida institucional fue producto del 
proceso revolucionario; con la constituci6n del 17 se habían­
establecido las primeras bases institucionales. 

Pero aún con la existencia de este elemento de legal¡ 

dnd, el poder político era endeble por la carencia de instit.!:!_ 

cienes políticas y sociales, que lo sostuviera. Aunque el -

ejército era una instituci6n m,s, con el cual los jefes canta -
ban realmente para el sostenimiento o aumento de sus dominios, 
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estos no tenían las suficientes v6rtebras políticas para cont,! 
nuar en su cefálica trayectoria politica, es de'c:i:r de· detenta­
dores del poder nacional y regional. 

El ej€rcito siendo una instituci~n política militar, d~ 
rante la lucha armada había estado 6nicamente funcionando 
como fu en te del poder de los jefes, con rango de tropa fué el­

cataliza<lor de la misma lucha armada, entre las antog6nicas fuer­
zas que pugnaban por el poder. 

Obreg6n, Calles, Cárdenas fervientes promotores del po· 
der político, tuvieron la visi6n política de minarle fuerza -
al poder militar. Estos personajes vali6ndose <le la debili -
dad política de los jefes carentes de un sost6n institucional: 
abrieron las posibilidades para crear obras políticas que pu­
dieran darle sost6n al poder político estatal. La centraliza­
ci6n del poder militar era fundamental, como una medida im 
prescindible para consolidar el Estado en proceso de constit~ 
ci6n. 

"Es indudable que los más decisivos esfuerzos en contra 
del caudillismo, fueron hechos por Obrcg~n y por Calles y que 
a nivel nacional, la cuesti6n hacía años, que había sido li -
quidada cuando se inici6 la 6poca cardenista. Durante Obre -
g6n, la limitaci6n del poder de los jefes militares, se acom­
pañ6 con su destrucci6n física en los campos de batalla duran 
te las revueltas que enfrent6 el vencedor de Celaya, princi -
palmentc cuando se produjo la rebeli6n de la hucrtista de 
1923, por una parte y de 1927 y 1929 por la otra. En 1923, -
los militares que se sentían caudillos capaces de disputar el 
mando al general Obreg6n, eran en n6mero superior. Por otra -
parte, todos los divisionarios que encabezaron aquel movimie~ 
to fueron jefes d.e prestigio, con una carrera militar hecha -
en un periodo revolucionarios que habían levantado a más de -
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150 mil hombres en armas. El hecho real era que ya durant,e el 
período de Calles, se había comenzado a profesionalizar firme­

mente y a disciplinar dentro del organismo político, el ej~rc! 
to; bien fuese limitando con decisi6n las erogaciones destina­
das al ramo militar o bien facilitando a los caudillos su con­

versaci6n en hombres de negocios. Con Cárdenas, las relaciones 

entre el poder p6blico y los hombres fuertes quedaron finiqui­
tados para siempre. El ejército era ya toda una instituci6n,­
es decir un organismo armado dependiente por vínculos s6lo po­
líticos respecto del ejecutivo, y sin jefes con qutoridad per­
sonal". (3) 

Por lo tanto, la ampliaci6n de instituciones políticas -
seria el rumbo por la cual se le daría vida, forma y movilidad 
al Estado. Obreg6n había dado el gran paso al disminuir poder­

al ejGrcito; Calles al crear el P.N.R.; y Cárdenas impulsor y 

fortalecedor del Estado a través del apoyo social; fueron los 
continuadores del proceso institucional, 

6.3 Creaci6n del PNR: Acto de Centralizaci6n del Poder 

Con la intenci6n de crear una instituci~n pol~tica cen­

tralizadora, capaz de aglutinar y coordinar los poderes disi­
pados legados por la revoluci6n; de reforzar y dar apoyo al -
Estado, ordenando desde un partido central el manejo de los -

poderes regionales; la necesidad de fundar una instituci6n 
legitimadora que diera solidez y consistencia al nuevo Estado; 
fueron estos, unos de los prop6sitos fundamentales canaliza -
dos por Calles en la fundaci6n del P.N.R. 

"Más el paso decisivo en este sentido lo es sin duda 
alguna, la organizaci6n del partido oficial a instancias y 

por influencia personal del general Calles. El propio Calles 
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comunic6 el proyecto a portes Gil en los primeros días del -­
mes de agosto de 1928, en los términos que este 6ltimo resu -
mi6: después de muchas reflexiones sobre la grave situaci6n -
que se ha creado como consecuencia de la inesperada muerte 
del general Obreg6n, he meditado sobre la necesidad de crear­

un organismo de carácter político en el cual se funsionen to­

dos los elementos revolucionarios que sinceramente deseen el­
cumplimiento de un programa y al ejercicio de la democracia.­
Durante más de 15 años, nos hemos debatido los revoluciona 

rios, en luchas estériles por encontrar la f6rmula para resol 
ver los problemas electorales." (4) 

Calles manej6 una situaci6n política muy difícil; fren­

te a un Estado en vías de conformaci6n, pequeño y todavía en­

deble en lo político, estaba presente la indisciplina políti­
ca provocada en parte, por la dispersi6n del poder político -

por la ausencia de un régimen político constituido. Por eso­

en momentos cruciales, donde el poder de facto se encontraba 
divergente; Calles consideraba urgente crear una instituci6n­
sujetadora del poder. 

La lucha armada había fabricado en grandes cantidades -
cacicazgos militares, estos durante el lapso revolucionario,­

se habían repartido deliberadamente el poder sin sustento de 

algún principio disciplinador. Desde luego, este repartimie~ 
to del poder entre caciques, eran inconvenientes y caducos p~ 

ra los fines perseguidos por los centralistas del poder. 

Calles un caudillo destacado, como lo fueron sus antec~ 
sores, caudillos norteños, tenía ambiciones políticas desde -
un ámbito nacional. Centralizar el poder era una inquietud s~ 

bresaliente en el, su tradici6n de formar parte en el grupo -
<le los principalds jefes detentadores del poder en el primer­

orden; sus intenciones personales que lo llevaron a eliminar-
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la vieja política reeleccionísta (que Obregr6n íntentd' llevarr 
para sustituirla por el mandato de la influencia, es decir. es· 
tar detrás del trono, y por ende crear nuevos mecanismos para 
el poder, y el, perpetuarse como el primer jefe; lo ínclina~a­
hacia una política centralizadora. La creaci~n de un partido· 
centralizado.era la medida propicia para dichos fines. 

"Calles ejerci6 todo su poder para forjar las necesarias 
mediaciones de un sistema politice que rehizo por la fuerza,·· 
las relaciones de los individuos, impuso un lenguaje de formas 
políticas y estableci6 instituciones de intermediación y arbi­
traje, con áreas definidas de influencia y canales obligato 
rios. En todo, el proceso Calles, uso la fuerza, el derecho-
y las ideologías para asegurar un poder personal impersonal -
con distintas instancias, formas e instituciones, arrollando -
y anulando a los que se oponían. En primer lugar, Calles se 
elimin6 asimismo como lector de una prsona o candidato determ! 
nado. ~o propuso el nombre del candidato parn succ<lcrlo. En­
tercer lugar elimin6 a los caudillos, proponiéndoles que el 
candidato fuera civ i1. Calles se coloc6 por encima de todos -
los jefes en lo alto, como fuerza tutelar, ideol6gica y armada. 
Declar6 que con ln muerte de Obreg6n, habla terminado la 6poca 
de los caudillos, y empez6 la de las instituciones. El mismo, 
se propuso crear una ins ti tuci6n fundamental "El !'ar udo Je 
Estado". (5) 

Ante la imprescindible política de centralizaci6n, el 
P.N.R. serviría como medio unificador y a la vez organizador -
del poder disipado; ligas agrarias, partidos regionales, rebe­
liones campesinas, algunas de estas manipuladas por caciques,­
fueron incorporadas al partido. La unificaci6n de los poderes 
disipados a trav&s del P.~.R., significaba simult&neamente ex­
pandir y controlar las redes del poder regional y acortar ul -
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omnipotente poder caciquil. 

"El Partido Nacional Revolucionario, fue un partido de -
partidos regionales, de caudillos y politices regionales, A -
su ·fundaci6n se opusieron en el orden militar los generales -

insurrectos, y en el politice algunos caudillos locales y los 
dos 6nicos partidos superstites el partido laborista mexicano 
y el partido nacional agrarista," (6) 

Como innovaci6n política institucional, el P.N.R. sir -
vi6 de modificador de las estructuras regionales, controladas 
por caciques. El P.N.R, como estructura política enlazadora­

del poder a nivel nacional di6 un gran golpe al poder de los 
militares y jefes caciquiles. La 6lite caudillista desde el 
poder central reestructur6 el sistema politice unificando el 
poder regional en la maquinaria política del partido. El fun 

cionamiento de esta formaci6n política presidida desde el pa~ 
tido, hacia cambiar la forma y manera de escoger a los repre­

sentantes. Formalmente diputados, presidentes municipales, -
gobernadores, pasarían a ser autoridades representativas pero 
desde el interior del partido. 

"El principio de no reelecci6n, fue instalado para siem 
pre por el Congreso de la Uni6n, con el apoyo de los congre -
sos provincianos. Al caudillo perpetuo sucedi6 el partido 

perpetuo. 

Ningdn presidente, gobernador, senador, diputado podrá 
reelegirse, aquellos nunca más, estos solo despu6s de un pe -
riada en que dejarán de serlo. Qued6 asi asegurada la mov1ll. 

dad poli ti ca satisfecha en demanda nacional que hab~an hecho­
suya hasta las fuerzas conservadoras, y asentadas ya las ba -

ses de la estabilidad del Estado". (7) 



97 

Al fundarse el P.N.R. el Estado adquiri6 (lran cohosi~n. 

Sin embargo, todavía se enfrent6 a una oposici6n política -mi 
litar real, y a una oposici6n política -electoral informe. 
Aún más, la estructura de poder caciquil, no termin6 con este 

avance de modernizaci6n política, solamente se introdujo a 

esta formaci6n política cambiante. La variante política dada­
ª trav~s del partido, insidi6 en la manera de participaci6n -
política de los caciquesr de poseer y mantener una autoridad­

independiente se articularon a esta formaci6n. 

Bien nos indica Luis Javier Garrido, el P.N.R. fue con­
siderado en sus inicios, como una "confederaci6n de partidos­

caciquiles". En su fundaci6n el P.N.R. se fue organizando con 
los adalides locales, regionales, estatales, la mayor parte -
de ellos, miembros militares partícipes de la revoluci6n. 

"Pues aquel hervidero de pasiones y ambiciones que fue­

el nuevo partido sustituy6 el poder de los generales. Al gen~ 

ralato de la guerra armada seguía ahora el liderazgo de la b~ 
talla civil, el nacional revolucionario sin necesidad de es -
tar capitaneado por Calles o los viejos adalides revoluciona­
rios, tom6 categoría por si propio aunque sujeto a los mandos 

del presidente de la república." (8) 

Con C~rdenas continu6 la institucionalizaci6n de la 

vida política. Desde un punto de vista político, el proyecto 
de reformas cardenistas, acrecent6 la vicia institucional, las 
grandes movilizaciones de trabajadores puestas al frente en -
defensa del patrimonio nacional, la nacionalizaci~n del petr~ 
leo, el trascendental reparto agrario a las mayorias rurales, 
la reestructuraci6n del agro constituyendo al ejido como ins­

tituci6n de la economía agraria. Todo el lo trajo consecuen -
tes movilizaciones sociales <le gran magnitud aptas para ser -
incorporadas en el terreno organizativo del Estado, 
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Para llevar a cabo el proyecto de reformas, Cárdenas 
busc6 el apoyo de las mayorías populares. 

Primeramente para hacer cumplir las reformas, moviliz6-
e impuls6 a las fuerzas populares en su propia lucha -es el -

caso del reparto de tierras- y en seguida con una doble fina­

lidad busc6 el apoyo de ellas para fortalecer y centralizar -
el poder político en el Estado e integrarlas en la vida inst! 
tucional. Claro el proyecto de reformas realizadas en este -
periodo, era una medida necesaria ante la realidad hist6rica­
que lo exigía. 

La realidad social presentaba problemas de ~ndole econ.§. 

mica político y social, todos ellos englobados en causas y 
consecuencias hist6ricas; el incumplimiento de los postulados 

constitucionales para efectuar el reparto agrario a las mayo­

rías rurales, las reacciones de inconformidad de los obreros­
mostradas en movilizaciones espontáneas, huelgas; las dispu -
tas políticas entre callistas y cardenistas; la todavía pre -

sente participaci6n dominante de los militares, y caciques; -
la desorganizaci6n política du la sociedad. Todos estos ante­
cedentes obligaban a c&rdenas a replantear los lineamientos -
políticos a seguir y situar al Estado necesariamente en una 

posici6n de máxima autoridad, suficiente para regular la so -

ciedad. 

Por ende, el proceso de centralizaci6n del Estado debía 
proseguir, puesto que era un advenimiento impostergable que -
no podía detenerse ante las realidades o aconteccrsu políti -
cos, sociales, econ6micos contrarios al desarrollo del Estado. 

Este mandatario, haciendo efectivo los principios constituci~ 
nales, puso en pr&ctica el papel del Estado como 5rbitro y r! 
gulador de la vida social, y desde esta postura encamin6 a 
las mayorías populares a la organizaci6n institucional, por -
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que consideraba a éstas, una fuerza política id6nea para el -
sost6n y fortalecimiento del estado. Esto es, crey6 en la -

unidad popular como la fuerza política secundadora del Estado. 

La expansi6n de instituciones políticas representadas -

por organizaciones populares, sirvieron de instrumentos para­
la ampliaci6n de la vida política democrática del país: la 
C.N.C. central que colabor6 con la distribuci6n y reparto 
agrario a los campesinos, la C.T.M. central, coordinadora del 

trabajador obrero y de pequeñas organizaciones obreras <lispe! 
sas a lo largo y ancho del país; la inserci6n popular a estas 
y encuadradas dentro del Estado aumentaron los espacios insti 

tucionales. 

"La transformaci6n del P.N.R. en P.R.M. obedeci6 a un -
movimiento de obreros y campesinos que originalmente encabez~ 
ron los líderes y organizaciones político militares de base 

campesina. La historia del nacimiento, iniciado por las pre­
siones obreras y campesinas y controlado en etapas sucesivas­

por la clase política en distintos triunfos y derrotas de sus 

miembros más progresistas." (9) 

El proceso institucional iba creando un ordenamiento p~ 

lítico, conformado por las mayorías populares. Dentro del 
P.R.M. se concentraría y unificaría todo un sector mayorita -
ria de los mexicanos (obrero, campesino, popular, militar); -

esto significaba ampliar la vida democrática del país. La in­
corporaci6n de las mayorías populares al Estado a trav6s <lel­
P.R.M. en el ámbito nacional (es decir en local, regional, 

estatal) poco a poco modific6 y le <li6 cohesi~n pol~tica al -
país. La vida institucional fue creciendo en las pcriferias­
del país y como efecto articul6 esta, un amplio poder al Est!!_ 

do: nuevos líderes regionales, locales, estatalc~ presidentes 

municipales gobernadores al interior <le las instituciones 
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(C.T.M., C.N.C. y dentn) dél P;R.M:) eritraÜan: ei(oti:a e~apa -
represe_n.tat~ya·~.'.;:_ · .. ,.,_.. · -:·~-.. J·.~:: :":\-:.~'::'··.: - ,~. - -.·.-·· 

"El p:aftid~ de 1d~ t~~b~·Jad~;~~ .'~eSr ;~t/&" c~;L¡¿_s( 
un pal"ti.<lo<tle ~las~, un ~d;Údd cjÜd ~~ntl~{C:~fuo;princ'ipal 
interés-;· el mejorar día a día el Estado d~ los trabajadores". 
(10) . 

En sí, el caciquismo de la Revoluci6n, represent6 una -
autoridad emergente, sujeta al proceso de transformaci6n que 

el propio movimiento lo conllev6. Durante el proceso armado, 
eran los jefes militares seguidores de los principales caudi­
llos, los que se arraigaron como poder regional. Como person~ 
jes militares disputaron el poder contra el porfiriato. Sin -

embargo, sus injerencias no siempre representaron las causas­
populares ni fueron los fieles supervisores a la misma. 

Posteriormente la política centralizadora a trav6s de -
las instituciones sujeta da a nuevos cambios es te poder regi~ 
nal. Los caciques ya no gozarían de la total independencia -

política. La vida institucional reproduciría representantes­
p6blicos y en la medida que ésta se desarrollaba, se amplia -
ría consecutivamente la correlaci6n de fuerzas integradas al 
Estado. El caciquismo cultivado en una estructura política -
regional, acabaría por dejar de ser el gobernador soberano de 

las regiones del país. El Estado sería la máxima estructura­
política organizativa y centralizadora del poder. 

La instauraci6n de una estructura política formada por­
insti tuciones políticas, háblese de partidos, sindicatos la -
participaci6n social al interior de éstas, el poder magnani -

mo adquirido en la figura presidencial, fundarían una nueva -

formaci6n políti¿a, que le restarían el predominio al caci 
quismo. 
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El establecimiento consetuidinario de 6sta estructura,· 
se modificaría. Ya no sería el poder de un cacique el deter­
minante en la vida regional; el dominador del agro; el acapa­
rador de los espacios políticos del entorno regional; porque­
ahora se adaptaría a una variante hist6rica de cambios 
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e o N e L u s I o N E s 

México tiene tradici6n del poder político, el caciqui~ 
mo ha estado intrínseco a esta tradici6n del poder, por que­
ha sido partícipe en la conformaci6n del poder político des­
la 6poca del tlatoani. El caciquismo en M'xico, tuvo su ori 
gen como poder o autoridad desde el tlatoani. Pero vari~ en 
sus rasgos y características hist6ricas evolutivas. 

El caciquismo del Taltoani por ejemplo, tuvo sus pro -
pias características que lo hicieron ejercer un tipo de aut~ 
ridad distinta a la de la etapa independentista con el surg_!. 
miento de los jefes regionales militares; o bi'n el caciqui~ 
mo del porfiriato, aquél impuesto por la decisi6n absoluta y 

centralista de Diaz; o el caciquismo surgido de la revolu 
ci6n de 1910. 

Su origen adviene de la cultura política indígena,aquí 
naci6 y se arraig6 representando un poder politice o autori­
dad. El Tlatoani represent6 el caciquismo de esta etapa hi1 
t6rica, era el jefe principal que tuvo representaci6n poli -
tica, al interior de la estructura denominada el Calpulli; -
aquí ejerci6 poder representando una relaci6n de mandato pe! 
sonal y directo ante su conglomerado social. Este caciquis­
mo inicial signific6 la constituci6n del poder de aquella so 
ciedad. Un poder personal directamente ejercido entre el 
jefe y sus s6bditos; una relaci6n, de mando y obediencia. La 
personificaci6n del poder en esta etapa estuvo plasmada en -
la figura del señor jefe, o Tlatoani. 

La llegada de la conquista española rompi6 con es ta e1 
tructura del Tlatoani, y la sujet6 a los cambios de las rel~ 
ciones políticas impuestas por los españoles. En la etapa -
de independencia se enraiz6 a la vida regional. ·esto es, se 
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incorpor6, al proceso de cambio y est.uvo ~incuia<lo 'a1· ·poder~·" · 
militar en los espacios regionales. 

En este sentido, una de las características hist6ricas 
del caciquismo es que su existencia se ha articulado a las -
exigencias de las relaciones sociales y políticas cambiantes, 
al proceso hist6rico de metamorfosis. Su permanencia no ha­
sido est~tica, se ha sujetado a los cambios hist?ricos de la 
sociedad. Sin embargo, la caracter~stica general que lo ha -
distinguido, y que ha permanecido en la remembranza de una -
cultura política tradicional, es que a lo largo de la histo­
ria política ha ejercido una autoridad o dominio político; -
su raz6n de ser. 

A la vez, parte de esta tradici6n política, sobresale­
el hecho de que se ha incorporado hist6ricamente a la vida -
regional. Un poder que evolucion6 y se articu16 como fuerza 
regional; y desde aquí ha definido sus características que -
lo han hecho sobresalir. Esto lo podemos observar en la et~ 
pa independentista y durante todo el siglo XIX, el papel tan 
·importante que jug6 el caciquismo militar en las áreas regi~ 
nales, a consecuencia primero de la entropía política causa­
da en acto de la guerra independentista y posteriormente a 
consecuencia de las constantes luchas intestinas generadas -
por las fuerzas que se disputaban el poder nacional. 

Desde luego una caracater1stica más, que distingui6 -
al caciquismo es el haber estado ligado al destino agrario. 
En la etapa precolonial por ejemplo, parte de sus funciones­
sociales era administrar las tierras y el trabajo que desem_ 
peñaban sus súbditos respectivamente; en la conquista parti­

cip6 como interme<\iario en la distribuci6n y reparto del 
agro; posteriormente en Ja etapa independentista el dominio-
militar regionalizado y el desorden propiciado por Ja guerra 
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le daba los privilegios de apoderarse sin esfuerzo alguno de­
las tierras; cof.· Jutírez, las medidas de desamortizaci6n de - -
los bienes del clero, facilit6 deliberadamente que lo~ caci­
ques se aropiaron al igual que los hacendados de las tierras, 
con Díaz, el reparto fue mayor, la disciplina al r&gimen era 
recompensada por la libre apropiaci6n de las tierras. 

Por otra parte la falta de un poder nacional consolid.!!_ 
do durante la posindependencia había hecho de este poder re­
gional, desenvolverse más deliberadamente en la acci6n polí­
ca. Pero la llegada de un modelo centralista del poder prop.!_ 
ciado por Juárez, le disminuy6 fuerza al poder regional. 

La supremacía de las instituciones en un gobierno cen­
tral, la simbolizaci6n de la legalidad, el 6nfasis hist~rico 
que le di6 esta fuerza política juarista al establecimiento­
de un gobierno legítimo, con la voluntad de consumar una 
transformaci6n del poder, contra los poderes tradicionales -
trátese del clero, militares, y del conjunto de poderes re -
gionales, generaron fundamentales cambios; en esta etapa hi! 
t6rica, se crearon fundamentales premisas necesarias para el 
nacimiento de una nueva forma de organizaci6n del poder de -
Estado, 

No obstante en el porfiriato a diferencia, de este cen­
tralismo del poder simbolizado en la legalidad, pcrsisti~ la 
idea política de un centralismo absoluto basado en la impos! 
ci6n. En suma, la progresiva centralizaci6n del poder, por 
instancias cada vez más amplias de las relaciones políticas, 
debilit6 en gran medida, aquella informalidad aut6noma del -
poder, que principalmente durante todo el siglo XIX ocup6 el 

destino político regional, 

No obstante, el proceso revolucionario de 1910 rompe -
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el r&gimen de centralizaci6n polltica de D1az desarticulando· 
y expulsando la estructura caciquil. Pero el mismo movimicn 
to armado propag6 una fuerte producci6n de jefes regionales, 
nuevos actores políticos militares, jefes menores y mayores­
tomaron lugar en el movimiento, un tipo de liderazgo políti­
co social asumieron y como estructura regional aunque remo -
vida por la misma dinámica insurrecciona!, las mismas condi­
ciones de una ausencia de poder formal, hacia que continua -
ran preservándose. 

Sin embargo esta dinámica del poder regional, como re­
sultado del proceso revolucionario se acab6 por articular al 
diseño del poder político de Estado. Antes del proceso rev~ 
lucionario el poder político estatal, se vino constituyendo­
dialácticamente en un centralismo político, en donde las re­
des del poder regional estuvieron implicadas al participar -
en el acabado de esta formaci6n del poder. El gobierno de -
Juárez y Díaz fortalecieron el diseño del centralismo de po­

dn. 

Por otra parte el caudillaje revolucionario de Obreg6n 
Calles y Cárdenas lo terminaron de constituir a travás de la 
incorporaci6n institucional háblese de aquella organizaci6n­
partidista denominada P.N.R, y del presidencialismo. El 
P.N.R. sirvi6 como medio unificador y organizador del poder­
disipado a la vida regional, La aparici~n de esta organiza­
ci6n partidista significaba simultáneamente expandir y con -
trolar las redes del poder regional y acortar el omnipotente 

poder caciquil. 

Como ins~rci6n política institucional este partido sir 
vi6 de modificador de las estructuras regionales controladas 
por caciques, y como estructura política enlazadora del po -
der a nivel nacional, sustituy6 el poder deliberadamente de 
los militares y jefes caciquiles. 
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Obreg6n Calles y Cárdenas, cada uno en su momento his- '. 
t6rico contribuyeron a la consolidaci6n de la vida institu -
cional, La reducci6n del poder militar fue parte de la 
obra política llevada a cabo por estos personajes. Abrieron­
las posibilidades para crear obras políticas que pudieran 
dar sost6n al poder político estatal. La centralizaci6n del­
poder militar era fundamental yla separaci6n de este poder -
político era una medida imprescindible para consolidar al 
Estado. 

Obreg6n, que durante el movimiento armado había repre­
sentado un liderazgo militar a nivel nacional, el vencedor -
de Celaya como le denominaban, coadyuv6 en la reducci6n e 
institunalizaci6n del ej6rcito. En el periodo de Calles se­
empez6 a profesionalizar y a disciplinar al ej6rcito limita~ 
do las erogaciones destinadas al ramo militar. Este caudillo 
al sujetar los poderes divergentes a trav6s del P.N.R., al -
mismo tiempo fortalecía y favorecía su mandato nacional; 
como primer jefe cre6 los mecanismos de fuerza, para refor -
zar lo que se viene denominando el presidensialismo. 

Con Cárdenas las relaciones entre el poder p6blico y -
el militar quedaron saldadas. El ej6rcito era una institu 
ci6n al servicio del ejecutivo y sin autoridad personal. Por 
lo tanto la extensi6n de las instituciones políticas scr~a -
el camino por la cual se consolidaría el poder pol~tico de -

Estado, 

En lo político la incorporaci6n del corporativismo a -

trav6s de la C.N.C., C.T.M. y C.N.O.P. al partido de Estado­
y la movilidad popular por consecuencia que se propicié al -
interior del partido, di6 por concluido políticamente el for 

talecimiento del Estado mexicano. 
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En la medida que el Estado como poder político, se 
constituye y s.e consolida, el caciquismo se iirticÚla' formal]: 
zándose al centralismo del poder. La vida instituci?nal. que 

la Revoluci6n di6 luz, captur6 en gran medida la informali -
dad del poder, aquella que estu~o dufante el ~iglo XIX en 
destino de una regionalizaci6n política. 

No obstante la constituci6n.de 1917, fue un elemento­
imprescindible en términos de la legalidad en la unificaci6n 

del poder político. Deline6 el trayecto a la condensaci6n -
del poder basado en la legalidad. Le acab6 por dar consiste~ 
cia al poder estata~a través de los principios inalineables 
del derecho, se le di6 sostén al poder de Estado, fue un ins 

trumento de regulaci6n y equilibrio del poder. 

Si bién, el caciquismo fue un poder que precedi6 his­
t6ricamente a la formaci6n del poder estatal, fue también 
partícipe y forjador de la propia configuraci6n política de 
Estado. Contribuy6 en la constituci6n y formaci6n del poder­
político, porque siendo un poder enraizado y desarrollado en 
.lo regional; particip6 en la articulaci6n del poder político 
en un 6mbito periférico que posteriormente serviria a su vez 
de enlace del poder central. Sin desarrollo previo del po -
dcr regional no podía plantearse la integraci6n ,!el poder p~ 

lítico central. Ambos se complementaron hist6ricamente en -
la conformaci6n del sistema polftico mexicano. Y como parte 

de la evoluci6n Je las r~lacioncs políticas cambiantes, tom6 
su rumbo de acuerdo a la propia conformaci6n dialéctica del­
poder, fue parte, estuvo intrínseco y particip6 en la consti 

tuci6n del poder político en M&xico. 
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